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CAMPAÑA DE MARTE Y MESA 
DE LA FORTUNA 
(La guerra de Sucesión de España a través de un juego de  rentoy) 
Para Mercedes Dexews 
y Jaime Moll 
"Es la guerra el último término de la Justicia de los Soberanos, 
debiendo usarla lícita y honestamente; pero como sus sangrientas y 
horrorosas, operaciones oprimen las Provincias y afligen los Vassallos, 
es bien que en estas ocasiones tengan el ccinsuelo de saber los motivos 
de tan últimos no escusados empeños ..." Así se expresaba Felipe V al 
principio de una Resolución' dirigida a los pueblos de España en la 
primavera de 1704, inmediatamente antes de la intervención en P'ortu- 
gal. Pero esta justificación oficial de una guerra internacional, que había 
de degenerar pronto en verdadera guerra civil con aspectos muy 
claros de guerra de religión2, debió de parecer inútil, porque mucho 
mas eficaces eran los innumerables folletos de propaganda que ya 
habían empezado a circular. La lucha por la herencia del trono español 
dio, efectivamente, lugar a un incremento prodigioso de la publicación 
de esta clase de impresos, que, por cierto, no siempre fueron a favor del 
nieto de Luis XIV. Buena prueba de ello es un conjunto de casi tres- 
cientas piezas aprovechado en un estudio que, desgraciadamente. care- 
ce de criterio cronológico =. 
1. Rozonea de In guerra del RBIJ Cotdlico mntr<i el r@y de Poítugol, el orchi,duque 
Carlos de Aurhú? y sus aliodos, Pli,sencia, 30 de abril de 1704, 4 hojas (en la Biblioteca 
Nacional de Madrid, ms. 9149, fols. 315.316; en la Real Academia Española, 13-A-25, 
Progmdticar y Cédulas, núm. 56).  
Z. V6ase Antonio Domúiguez Ortiz, Sociedad y estado en el siglo XVIII eipafiol, 
Barcelona, Ariel, 1976, cap. 2: "La nuwa dinastia y la guerra de Sucesión". y cap. 3: 
"Lo guerra de Sucesiún como contienda civil". 
3. María Terera Fereí Picszo, Lo publicisticn enpoiioh en la guerra de Sucesión, 
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Es verdad que aquellos folletos vienen a menudo s,in indicaci6n de 
fecha (ni de lugar de impresión); pero, muchas veces, el examen dete- 
nido de las repetidas alusiones. a unos. cuantos acontecimientos (batallas, 
viajes, muertes, etc.) permite saber poco más o menos cuándo (y, en 
algunos casos, dónde, en qué provincia) se publicaron. Por las fechas 
consignadas de manera explícita, y por las que se pueden deducir rápi- 
damente, parece ser que la propaganda a favor del archiduque Carlos 
no se hizo a través, de esos impresos antes de 1704-1705, cuando preci- 
samente se manifestó la insolidaridad de las coronas de Castilla y 
Aragón y se exacerbaron las pasiones de felipistas y austracistas. Para 
confirmar esta hipótesis valdría la pena emprender un trabajo sistemá- 
tico de fechación de todos los folletos conocidos de aquel periodo, 
porque si se quiere considerar dichos textos como documentos históri- 
cos (desde cierto punto de vista, indudablemente lo son), importa ante 
todo saber situarlos en el tiempo y, a ser posible, en el espacio. 
También convendría revisar la calificación de "popular" que se da 
abusivameute a esa subliteratura. Se trata de una producción evidente- 
mente destinada al pueblo, pero no por eso de inspiración popular. 
El afán propagandístico la priva fundamentalmente de este carácter, 
dándole un estatuto ambiguo propio de todo texto político. Al dejar de 
ser gratuita, la ficción se convierte, en este caso, en interpretación y 
alegato. Hay que convencer, pero sin dar los argumentos a secas. El 
procedimiento usual es el cuento, el relato construido a partir de una 
gran metáfora explicativa. Entre todos los temas posibles de este nuevo 
exern~lum seudohistónco están la fiesta y el juego, que, por interés per- 
sonal, he privilegiado en dos artículos anteriores, dando a conocer 
algunos folletos y proponiendo para ellos una lectura etnolingüística 
Aquí se trata de aplicar el mismo método a un nuevo texto no regis- 
trado en el índice del citado estudio, que, desde luego, no podía ser 
Madrid, CSIC, 1966, dos tomos (el segundo tomo es una antología de textos ~~ublicados 
sin anotaciones y con no pocos errores de traiiscripci6n: v. gr., en el texto VI, pág. 143. 
invoríibn de versos y olvido de uno dc ellos en la scxta Y séptima cuarteta; pág. 145, 
fuertes por suertes, y pág. 146, favol por sarao y olli por [hlolld). Antcriorn>eiite, Amalio 
&arte y Echenique hnbia dado do conocer un buen número de pliegas sueltas de los 
años 1710 en adelante en una serie dc cinco articulos, publicndas, bajo cl título de Pa- 
peles festiws del reinado de Fslipe V ,  en 1s "Revista de Archivos, Bibliatecus y Museos", 
3: época, tomo LI, 1930, ~ 6 g s .  75-88, 141-157 y 441-460, y tomo LII, 1931, págs. 83. 
100 y 301-390 (existe tirada aparte). Algunos de esos "papeles festivos" habiaa sido 
editedos en la ''Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo del Aruntamicnto de Madrid", 
1923, núm. 7, pbgs. 299-305, y núm. 8 ,  págs. 196-203. 
4. . Guerre zt jeu. Vision ludiqua de la guelrs ou début du XVIIlB sisicle en Espogns, 
"Mélanges de la Casa de Vel&zquez", XIV, 1978, pbgs. 313-351, y Discoum ludique, 
discours polifique. A pmpos de quelques tertes dc propogonde rovole don. l%spogm 
boroque, ponencia presentada en el coloquio 11 linguaggio del gioco, organizado en oc- 
hibre de 1979 por la Universidad de Urbino y el Toronto Semiotic Cimle, de prdximo 
en "Poétique", Paris. 
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exhaustivo. El título completo de este folleto es muy largo; pero e l  las 
primeras líneas -El juego del rentoy. Los siete pecados capitales de 
la Europa que en la campaña de Marte y mesa de la Fortuna juegan las 
potencias de la Europa aparece ya el carácter híbrido de las metá- 
foras semicultas unidas con la imagen popular del rentoy (juego marca- 
damente plebeyo), lo cual da de antemano el tono alegórico-trivial del 
largo romance que sigue. Reproducir el folleto, fecharlo, indicar su 
posible origen geográfico y dar un breve comentario con unas cuantas 
notas que faciliten su comprensión literal me ha parecido útil y ha sido 
el objeto inicial de este artículo. Pero, como puede resultar también 
interesante puntualizar el contexto temático (y no solamente histbrico) 
de este texto, se han añadido, a manera de pre-texto, unas observa- 
ciones preliminares, quizá excesivamente largas. Se recordará primero 
que este Juego del rentoy, por muy curioso que sea, no es un caso raro, 
y se completará la serie de referencias aducidas anteriormente. Por otra 
parte, se dará alguna noticia de aquel juego de naipes, varias veces 
aludido en los textos literarios de los siglos XVI y m y que todavía 
parece vigente en alguna que otra expresión del habla de hoy. 
El primer verso de los 454 que constituyen el romance que nos 
interesa define expresamente el rentoy como un "juego de perra". 
Definición ad w m ,  evidentemente, pero no tan inaudita como pudiera 
parecer, tratándose de un jucgo de naipes. 
No cabe duda de que, entre todos los juegos de sociedad, el que 
suele equipararse más frecuentemente con la guerra es el ajedrez. 
"Ludimus effigiem belli", escribid Marco Girolamo Vida en su inter- 
minable poema Scacchia ludus, publicado en Roma en 1525. Pero, ante- 
riormente, el español Luis Ramírez de Lucena había explicado ya, eri 
los versos latinos que preceden su Repeticidn de amores y arte de 
ajedrez (Salamanca, hacia 1496), que amor y ajedrez son figuraciones 
de la guerra, justificando así la reunión --aparentemente incongmen- 
te- de los dos tratados en un solo libro. Y en 1544 Martín de Reyna 
publicó, también en Salamanca, su Dechado de la vida humana moral- 
mente sacado del juego del axedrez, texto fundamental en la abundante 
bibliografía europea del ajedrez moralizado, en el cual comentab:i de- 
tenidamente, entre varias glosas inspiradas en Jacobus de Cessolis, la 
alegoría guerrera que luego había de ser común y obvia 6. 
5. Del libro de Ramiez de Lucens, que es obra rarísima, exi-te una edición fncsimil 
con una introducci6o de los& Maria de Cossio (colección "Joyas BibliogrPficai", VIII, 
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Parangbn de estrategia militar (y/o amorosa), el ajedrez se impone 
como imagen de la guerra. En la corte de Versalles, pocos meses antes 
de que la dejara el futuro Felipe V. un tablero aparece como figura 
principal en una mascarada que tiene por tema este juego; siendo el 
primero en hacer su entrada, declara: 
Chéri des plus vaillans HBros, 
j'amuse leur repos 
par une irnage de la Guerre ... '3 
Y el redactor del artículo axedrez del llamado Diccionario de autorida- 
des, dedicado al mismo Felipe V (1726), iguaimente afirma: "El juego 
es una idea en forma de batalla." ¿Para qué insistir? '. 
Pero los naipes ¿también son una imagen de la guerra? No es tan 
indiscutible. Incluso ha habido quien los ha opuesto, precisamente 
desde este punto de vista, al ajedrez. Me refiero al padre Ménestrier, 
autor de una Bibliothdque curieuse (publicada en 1704), en la cual en- 
contramos un ensayo de sistematización del simbolismo de los naipes. 
Después de insistir sobre la relativa modernidad de este juego y sobre 
su carácter científico y artístico, este ingenioso jesuita escribe lo si- 
guiente: 
Madrid, 1953). Es, por cierto, un libro que tenía en su biblioteca Fernando de Roins 
(véase en su testamento, piiblicado por Fernando del Valle Lersundi, "Revista de Filologia 
Española", XVI, 1929, pigs. 384-386); t amb ih  Bguriba entre los libros de un estudiante 
zaragozano de mediados do1 siglo xvr (es el núm. 86  del inventario de Lo librerin del 
estudiante A4orluner. publicildo por Marcel Bataillon en el Homenoie o don Agustin Mi- 
llares Carlo, Madrid, 1975, toma 1, pdg. 341). Del Dechado de la vida humano hubo 
una segunda edici6n en 1549 (Valladolid, Francirtco Fernbndez de Córdoba), rcimprera 
en facsímil por la editaiial Castalia (Valencia, 1952). Sobre la simbllica amorosa del 
ajedrez en el renacimiento eqafiol, veose una nota muy sugestiva de Antonio Prieto en 
Morfobgia da la noualn, Barcelona, Planeta, 1975, pigs. 309-310. 
6. Le Ieu dYchecs, mascarode mise en nzisique por M7. Pl~ilido? Poind, ordinolre 
de la Mudque, représentde dnvant Le Roy, d Morly, le vendredy 19 f&vier 1700, A Pa- 
ris, par Christophe Ballard, MDCC, 4.', 8 págs. 
7. Para un análisis 1 ~ 5 s  detenido de la relici6o ajedrez/grierri, véase el reciento 
libro de Jacques Dentreit y Narbert Engel, Jsu d'dcbecs e t  *ciernes humaiws, París. 
Payot, 1981, pags. 151-163: "Jeu d'0checs et stratbgie", y *&gr. 184-161: "Histoie du 
jeu d'6checs eo parallble avec la guerre". En un ensayo publicada el año anterior, el 
economista Alain Cotta Iiabia resenado lo que hoy está incliiido en la esfera de lo lúdim 
(Lo sociktd ludiiiue. La uia enuohis por le jeu, Pnris, Grssset, 1980). E l  tema, con toda 
evidencia, está de moda. Por desgracia. hTo es únicamente la vida la  que esta invadida 
por el juego, sino también los libros, que no siempre aportan una documontaci6n o una 
reflenida nueva: ~ o d r í a n  citarse una decena, por lo menos, de títulos do obras que, par 
muy ingeniosas que sean, no deben hacernos olvidar los trabajos pioneros d e  Huizinea 
y Caillois (y menos aún el articulo fundamental de Emilo Benueniste, Le Iiu commc 
atructure, publicado en los cuadernos "Deuialion", 1947, págs. 161-167). Tampoco 
debemos ignorar las paginas luniinonao de Orlegn y Gassot sobre El origen deportivo del 
Estado, publicadas en el tomo VI1 do El Espectador (en las Obras complatm, Madrid, 
~ e v i s t a  de Occidente, 1963O, tomo 11, phgs. 607-623). 
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La composition de notre Jeu de Cartes ... fait voir que I'on voulut que 
ce jeu ffit instructif, en meme tems qu'il serviroit au divertissenient; 
avec cette différence des Echecs, que ce jeu-lb étant une image de la 
guerre et dun combat, on voulut que celui-ci représentit un Etat pai- 
sible et 1'Etat politique, coniposé de Roys, de Reynes, de Vassaux, et 
de quatre corps d'Ecclésiastiques, de Noblesse, de Bourgeois et de 
Laboureurs, Artisans ou gens de campagne. Les Ecclésiastiques repré- 
sentez par les Ceurs en forme de Rébus, parceque les Ecclésiastiques 
sont gens de cheur, pour les exercices de Religion; la Noblesse mili- 
taire par les Piques qui sont les armes des officiers qui commandent 
les troupes et qui les conduisent; les Bourgeois par les Carreaux qui 
sont le pavé des maisons qu'ils habitent; et les gens de la Campagne 
par les Trefles. 
Y, valiéndose de la particularidad de la baraja española (que guardb 
los palos del tarot antiguo), añade lo siguiente: 
Ce qui fait voir que ce fut le dessein des Inventeurs de ce Jeu, cést 
que les Espagnols ont exprime la m&me aliose, quoyque sous des signes 
diñérents. Les Ecclksiastiques par des Calices ou coupes copas, la No- 
blesse par des Epees Espadas, les Bourgeois et Marchands par les 
Deniers dineros, et les gens de travail et de la Campagne par des 
Batons bastos 8. 
La explicación simbólica de los palos de los naipes por el padre 
Ménestrier tuvo mucho éxito, pues presentaba la originalidad de  no 
ser meramente moral, sino más bien sociológica. Con las demás inter- 
pretaciones anteriores o posteriores sólo tiene en común el considerar 
las espadas (piques) como representación del elemento militar. Pero 
su concepción global del mismo juego como imagen de la paz en el 
estado "politico" (palabra que ha de  tomarse en su sentido etimolbgico), 
en oposición al  ajedrez, imagen de la guerra, no parece haber conven- 
cido a nadie. Pocos años después, en 1720, otro jesuita, el padre Daniel, 
procura demostrar el simbolismo guerrero cle la baraja ", enlazando con 
la interpretación moral del Aretino, quien consideraba, en L e  uzee pnr- 
lanti (1545), que, por haber sido inventado durante el sitio de Troya 
8 .  Padre Claude Francois Ménertrier, Bibliothdqus curiewe et lnstrqctiue des dioara 
ouvrager anciem et modenies, de littkrature et des ortn ouoarte pour lea per3onnes qui 
aimnt les lsttrss, Trévoux, Estienne Ganeau, 1704, tamo 11, pap .  180-181. El hecho 
de que Mhestrier, al evocar los palos de la baraja esxiañala, escribiera dineros en vez de 
oros no re debe probablemente a su ignorancia (estaba bastante bien informado sobre la 
mlhira y la civilización espa5olar): es d s  bien pmeba del sistematismo cnccrivo de su 
interpretaci6n. 
9. Padre Gabriel Daniol, Dissertation su? Porigine du ieu de Piquet trouoé dnnr 
Phistoire de Francs, en el "Journal de Trévam", maya de 1720, pigs. 934-968. 
(lo cual, desde luego, es una leyenda sin fundamento), el juego de 
naipes era una representación figurada de la guerra lo. 
Si no resulta tan trillada como en el caso del ajedrez, esta idea no 
debía de ser, sin embargo, completamente nueva en la España de prin- 
cipios del siglo xw, porque Covarrubias la recoge como "notoria" en 
su Tesoro (s. v. bastón): 
Notoria cosa es que los juegos que consisten en vencer o ser vencidos 
tienen una semejanqa de guerra, como el juego del axedrez, las tablas 
y los demis, y particularmcnte el fuego de los naipes. 
(El subrayado es mio.) 
A continuación hace hincapié en el simbolismo "mortal" de cada uno 
de los cuatro palos (que él llama "figuras"). Simbolismo simplificador 
también inspirado en un prejuicio moral y que sólo tiene por propósito 
denunciar la maldad del juego de naipes mediante unas cuantas imá- 
genes horrendas y un par de referencias cultas. Pero, por muy retórica 
que fuera la "notoriedad" de esa "semejanca de guerra" que ofrecen 
los naipes, Covarrubias explicita aquí una representación mental que 
no podía ser propia de un individuo. 
Desgraciadamente no tenemos, para la España de los Habsburgos, 
más testimonio del simbolismo guerrero del juego de naipes1'. Por eso 
llaman particularmente nuestra atención tres folletos de principios del 
siglo xvn~ que acuden a este simbolismo para evocar la guerra de Su- 
cesión. Se trata, además de El juego del rentoy, de dos partidas aleg& 
ricas de juego del hombre: Primera, segundo, tercer [sic] y cuarta 
parte del juego del hombre en que iuegan a España como polla 
entre los cinco monarcas de la Europa que se comprehenden en este 
juego (la primera parte, impresa en 1703, Colonia, Pedro Vray; las otras 
tres, manuscritas) y JuÉgase el reyno de Sicilia como polla al juego del 
hombre (folleto debido al mismo autor an6nimo; es más breve, y exis- 
10. Vbase Constant Leber, Etudes hfsto?ioues sur les cartes d iouer ..., en "Mémoires 
de la Soeiété Royale des Antiquaúes de France", tomo XVI, 1842, p&& 11. 
11. Deiando aparte un inevitable iuego de palabras a partir de la significacibn 
primera de barajo (=pendencia, contienda), del cual abundan las ejemplos: váase, en el 
Fiel desengo*wcontro lo ociasidnd O los iuegos, de Francisco de Luque Fajardo (Madrid. 
Serrano de Vargas, 1603, fol. 231), la glosa más sistemática de esta wlisemia (en la 
edición de Martin de Riquer, Madrid, Real Academia Española, "Bibliotecs Selecta de 
Clásicos Españoles", 1955, tomo 11, págs. 139-1401. Para el sirnbolismo general de los 
naipes en la Espaíin de los siglos ~ 7 . r  y m11 podrb coo~ultar~e mi ponencia en el coloquio 
internacional Les jeux d lo Renaissdnce, Centre d%tudes Supbrieuren de la Renaissance 
de YUniveriité de Taurs, julio de 1980 (Actos de pr6xima aparición en París, ediciones 
Vrin). 
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ten, porlo menos, dos ediciones algo distintas hechas en 1718: Ma<hid, 
Diego Martínez Abad; Ayones, Domingo Leal). De la misma manera 
y por los mismos años se publican unas relaciones de fiestas imaginarias 
que también representan a los reyes de Europa corriendo por un mismo 
premio: el trono de España ". 
Estas partidas de naipes o fiestas caballerescas, que dan una visión 
lúdico-política de la guerra, constituyen una serie de textos de propa- 
ganda exclusivamente borbónica. Parece no haber habido folletos de 
tema lúdico publicados a favor del Archiduque, y cabe interrogarse 
sobre este fenómeno: conileso que, por ahora, nosé  oómo interpretarlo. 
Pero naipes y torneos no monopolizaron todo lo lúdico de esa propa- 
ganda. Lúdica también es la escenificación del debate político-militar 
en varios pliegos sueltos de la época. Valga como ejemplo uno que es 
rigurosamente contemporáneo del Juego del hombre que acabo de citar. 
Se titula Dictámenes de los príndpes sobre la guerra general por la 
sucesidn de España, y tanto la mención que sigue: "Traducido de Latín 
en Francés, y de Francés, en Castellano", como el hecho de que se nos 
da por impreso en casa del mismo Pedro Vray que aparece ya como 
impresor del Juego del hombre -y cuyo patronímico suena algo 
falso 13- dejan entrever una misti6cación bien acorde con la temática 
de esos juegos y fiestas. 
Estos Dictámenes se presentan como una curiosísima retahíla de 
versículos bíblicos (con sus referencias exactas), que proporcionan todos 
los elementos de un diálogo entre diez soberanos reunidos por el car- 
denal Portocarrero bajo la presidencia del Pontífice romano 14. El Papa 
interviene varias veces ex machina, dirigiéndose, por ejemplo, "a los 
vassallos del Rey de España" para convencerlos de que acepten defini- 
tivamente como heredero de Carlos 11 al nieto de Luis XIV: "Vos veréis 
que el Señor os ha dado un Rey, tal. que le avéis escogido, y le avéis 
12. Las textos que relatan los dos Juego3 del lmmbra están estudiados y editados 
en mi articula Guerre et ieu . . ,  reseñado, con otro que analiza la problemática general 
de estos folletos, en la nota 4 ,  pág. 226, del presente trabajo. 
13. Véase G u e m  et  ieu ..., artículo citada, ~ 8 8 s .  329-330. Además, un tal Pierre 
le Sincere aparece, más tarde (1719) pero tarnbi8n en Colonia, como editor d'? una 
Histoire publique et secrdte de ln Cour de Madrid ilds Paudnement du Rol Philippe V 
d Zn Coumnne. Acec des consid6mtions sur l'dtot pdsint  de la monarchi~ e8pognol0, 
in-12.', atribuido hipotéticamente al polígrafo Jesn Raussot de Missy por Antoine-Ale- 
nandre Barbier (Dictionmire des ouvrogaa onongmea et p s e u d o n w s ,  París, 1806.1808, 
tomo 11, pág. 828 c). 
14. De inspiración más pagana, pero cnnshuido de la misma manera como uri gran 
diuoga dramático-política, es el libro relativamente posterior de Joscph Lorenzo de 
Arenas, O~áculo de lb Eurona conrultodo por los Príncipes de ella sobre los negocios 
Diasentes, politicas y mililores, Madrid, Imprenta del Reyno, [s. a. ¿1744?1, in-8.": están 
reunidos en la cumbre del Olimpo siete príncipes eumpeos (entre los cuales figura natii. 
ralmente el rey de Espaúa) para debatir sobre acciones de guerra en tierras americanas. 
pedido. Reg., 12, 13." Reinterpretación escandalosamente parcial de la 
realidad histórica, que da el tono de todo el texto. El emperador de 
Austria tiene que perder la guerra, como lo anuncia esta parábola cons- 
truida con retazos del evangelio de san Lucas: "Avía un hombre de 
grande nacimiento, que se fue a un País muy remoto, para tomar en él 
possessión de un Reyno. Luc., 19, 12. A donde dissipó toda su hazienda. 
Luc., 15, 13. Y sus enemigos le desnudaron, y le cubrieron de llagas, J. 
se fueron, dexándole medio muerto. Luc., 10, 30." Esta evocación tétri. 
ca es la conclusión (que quiere ser profética) de este folleto político. 
religioso 16, cuya temática no ha de extrañar cuando sabemos que se 
utilizaron el altar y el púlpito como armas al servicio de una propa- 
ganda felipista "que jugó con insistencia la carta de la ortodoxia" le. 
Hablando precisamente de cartas -y, en este uso figurado, no pue- 
den ser naipesr7-, conviene volver más concretamente a nuestro tema 
para señalar que no se han encontrado en España barajas políticas de 
la época de la guerra de Sucesión, ni siquiera de todo el siglo xvrn. 
Parece ser que los naiperos españoles no se decidieron a crear este tipo 
muy particular de naipes antes de 1822, año en que Simón Ardit y Quer 
imprime en Barcelona una Baraja conmemorativa de la Constitucidn 
promulgada en Cádiz el 19 de marzo de 1812, que puede verse en 
el extraordinario Museo de naipes de Heraclio Foumier, en Vitoria 
(núm. 147 del catálogo publicado en 1972). Se observará que transcurre 
un decenio entre el acontecimiento y la impresión de dicha baraja: 
largo plazo, debido sin duda al contexto político, pero revelador de la 
ausencia de una tradición iconogrSca, que explica tal vez la inexis- 
tencia de barajas antinapoleónicas. Y conviene advertir que esta Baraja 
conmemorativa es tan oficial -aunque de signo invers* como la ba- 
raja de tipo franc6s impresa en Madrid en 1811 para celebrar los éxitos 
militares del Emperador (núm. 105 del citado catálogo). Oficial e his- 
tórica, poco tiene que ver con nuestros folletos del siglo anterior y 
menos aún con los de principios del siglo m: su "seriedad testimo- 
15. Un ejemplar de -te folleto (ie*trtrsdo por María Teresa Pérez Picazo, op. oit., 
tomo 1, inrlica de folletos, pPg. 337, núm. CVI) puede leerse en la Biblioteca Nacional 
de Madrid, Varios, C.' 1118, núm. 12. 
16. Antonio Dominguez Ortiz, op. cit., p ig .  38 (y, con m& detalles, págs. 42-44), 
Vease también en Alhedo M a r h e z  Albiach, Religioaldad húpann y sociedad borbónh, 
Burgas, Publicaciones de la Fac~iltad Teológica del Norte de EspiBa, 1969, págs. 70 Y 
sigs., el estudio de unos cuantos sermones de la época (pág. 74: "La teologización de 
la guerra civil en torno a la sucerión de Carlos 11 fue la autojustificación clerical de una 
problemática sociopolítica"). 
17. Estas doa palabras no siemgre han sido equivalentes, si es q~ie hoy día lo son: 
d a s e  mi articulo Pour une s6monlique d u  ieu de cortes en Espagne: onalyse de la para- 
si/nonymis naipe/carta, en "MbIanges de la Casa de Velázquez", XV, 1979, págs. 295-326. 
nial" 18, si bien no le impide servir para la propaganda, la aparta irre- 
mediablemente de toda polémica. 
Muy distintas eran las primeras barajas políticas que se imprimie- 
ron a partir del siglo xm (la más antigua que hoy se conoce es de 1625) 
en el Imperio austríaco y en los países del norte de Europala. Donde 
parecen haber sido más numerosas es en Inglaterra: entre las barajas 
de propaganda dirigida contra la Iglesia católica y los papistas encon- 
tramos incluso una que, casi con un siglo de retraso, evoca muy deta- 
lladamente, en los grabados y en el texto de cada uno de sus cinclicntn 
y dos naipes, la Amada lnoencibk 20. Esta baraja, además del tema, 
se acerca bastante a lo que aquí nos interesa, porque presenta, impreso 
en los instrumento? del juego y por eso necesariamente fragmeiitndo, 
un comentario escrito de la expedición guerrera de Felipe 11 contia 
Inglaterra. 
Efectivamente, lo que ha de llamar aún más nuestra atención para 
el estudio de los posibles antecedentes de nuestro Juego del rentoy no 
son tanto las barajas políticas como los mismos juegos o paitidas de 
naipes que evocan acontecimientos históricos a través de un texto que 
acompaña muchas veces un grabado Y a este respecto la tradición 
europea es mucho más antigua, ya que se remonta a principios del 
siglo xvr con el famoso Reoers du leu des Suysses, imagen grabada 
sobre madera (c. 1515), con vanas estrofas explicativas. Esta magní6ca 
lámina, que ilustra -mediante una partida de flux- las deliberaciones 
de las potencias interesadas por los movimientos de los ejércitos de 
Luis XII hacia Italia, es la primera de una larguísima serie de estampas 
que representan, bajo la forma de varios juegos de mesa (no solamente 
naipes, sino también damas o dados), los debates políticos de las na- 
cionesZ1. 
18. F6rmula tomada de Manuel Llana Gom~tizi, ="e dedica un breve capitulo a 
las barajas políticas (describiendo y reproduciendo algunas series) en un lujoso libm 
tihilado Nalpea espmíoles, editado en Vitoris por Induban, Banco de Vizcaya, 1975 
(pág. 91). 
19. Consúltese el excelente trabajo de Detlef Haffmann, Le monde de lo coda d 
iour,  Leipzig, Éditions Leipzig, 1972, pAgs. 43-48. 
20. V&se una descripción muy detallada da esta baraja de la Amada Invencible 
en WiUiam Hughes Willshire, A descriptive cotdlogue of playing and other car& in the 
Britinh Mweum accomponied by a conci~e general history of ths aubfict ond remorka on 
c a r h  of divinotion nnd of o politico-historicnl charactcr, Londres, Printed by order of 
the Tmstees, 1876, págs. 265.266, núm. E 185. 
21. De este grabada existen dos versiones muy distintas. Una se conserva en Zuricb 
(Zentralbibliothek, Crsphische Sammlung) y otra en Paris (Bibliothe~ue Nationalc, Ca- 
bket  des Estampes, Résene). La primera ha sido el objeto de un estudio muy docu- 
mentado de Pcter F. Kopp, Flüss l i s .  Vom politischen Kattenspiel der Machte aum 
Tvinkspiel der iMuotntoler, publicado en 'ZZoitrchritt .für Sclnueizerisdie Ardiaologie und 
Kunstgeschichte", nilm. 35, 1978, p6gr. 101-107. Sobre la segunda (reproducida, con 
un error sobre la fecha, por Jean-Pieme Seguin, Le iau de corte, París, Hemiann, 1968, 
Al rebuscar estas imágenes alegóricas he dado con una 'curiosísima 
partida de juego del hombre en un grabado alemán de mediados del 
siglo XWI, que lleva esta inscripción: Abbildung des Jetzigen Poli- 
tischen. L'Omhre Spiel~ in I-lause der Frau Germanitb 1757 ("Ilustraci6ii 
de los políticos actuales. El juego del hombre en casa de dona Germa- 
na"). En la parte superior de la estampa están representadas dieciséis 
personas de distinta nacionalidad (seis de ellas están sentadas y juegan); 
a cada una le corresponde un número que sirve de llamada para tina 
de las dieciséis estrofas impresas en la parte inferior. Aunque más mo- 
derna que la partida de flux del Revers du Jeu des Szcysses, esta partida 
de juego del hombre merecería un examen detenido, lo mismo que casi 
todas estas estampas, que, reunidas, darían seguramente lugar a una 
monografía original e interesante 22. 
Parecidos, desde el punto de vista grá6co (también se trata de es- 
tampas), son los tableros preparados para juegos cuyo fundamento es 
el encuentro o confrontación de monarcas o pueblos. S610 mencionaré 
dos de ellos, como prueba de que con anterioridad a la guerra de 
Sucesión ya aparecían los príncipes de Europa sentados en las mesas 
de la Fortuna: 
-Le  jeu des Princes Souuerains de l'Europe, par le sieur Du Val ..., 
París, Antoine de Fer, hacia 1665. Tablero concéntrico en tomo al cual 
están los dieciséis príncipes soberanos de Europa. (Juego presentado 
en la exposición A la découuerte de Ia terre, Bibliotheque Nationale de 
París, 1979, núm. 182 del catálogo.) 
-Le  jeu des Fravais et des Espagnols pour la Paix par P.D.V.G. 
D.R., avec le privilege du Roy pour 20 ans, Paris, Antoine de Fer, 1670. 
Tablero también grabado por Du Val y dividido en veintishis casillas, 
que representan los afios 1635 a 1660: en cada casilla están indicadas, 
en la mitad izquierda, las ventajas de los franceses, y en la mitad 
derecha, las de los españoles. (Juego conservado en el Musée de l'Gdu- 
pág. 248; comentario ~Ags.  249 y 264), ~ u e d e  consultarse el artículo de Thierry Depaulis, 
Un ieu de caries du XVIC ridcin: le flur, en el '%ullctin de la Société Arch6ologique. 
Historique et Artistique Le Vieux Papierm, Paris, fascículo 284, abril de 1982. 
22. L'Ombve Spiels in Hause dsr Frau Germnnin se conserva en el British Museum: 
véase en W. H. Willshire, op. cit., pAg. 226, núm. G 164. Una buena prueba de la diíu- 
sión de estas estampas es La partie de dames de Louis XIV, grabado alegórico incluido 
en un calendario de la segunda mitad del siglo xvrr. Del titulo general, que aparece eo 
la parte superior de dicho grabado, puede deducirse que es el primor0 de una serie 
(ide tres?): Les Glorieuces Canqucstes de l o  Fvonca Golarnment representées sous b 
Figtirc des J e w  de Domes, de Caries et de Dsz Avec l'erplicdtion curieu*~ et moralla 
en forme de Dialogue Comique oU l'on aoit l'liurneur, le Cdnie et les Intefosts des pr(nc6 
palles Notions qui sont en Gue~.ve a ~ e c  Elle (grabado reproducido por R. C. Bell, Tlie 
Boordgome Book, Londres, Marshall Cavrndish Ltd., 1979; en la traducción francesa, 
Les plus beaux ieux du Mande, París, Nathan, 1980, pág. 29). 
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cation de Rouen y presentado en la exposición Les jeux aux XVIL eI 
XVIIa sidcles, Musée des Beaux-Arts de Tours, 1980, níun. 38 del ca- 
tálogo.) 
Por los mismos años se imprimió en Inglaterra un "Juego del hom- 
bre" (The Roya1 G a m  of Ombre, 16f3), que, desgraciadamente. no 
he podido encontrar en ningún sitio. Chatto, autor de un trabajo muy 
bien documentado que se publicó en 1848, lo califica de "political tract"; 
esta cacac ión ,  añadida a la indicación de su formato (in-12.9, per- 
mite deducir que se trata de un librito y no de una baraja". Cabe 
pensar lo mismo de otro "Juego del hombre", publicado en Berlín en 
1729 con el titulo de Le leu de rHombíe dans la Situation des Affaires 
de PEurope, que sólo he visto reseñado, también con la indicacibn dc 
su formato (in-S."), en el catálogo de la Biblioteca Schoenberg2'. 
Estos impresos debían de semejarse mucho a los dos folletos espa- 
ñoles ya citados que, a principios del siglo XVIII, también se dan como 
"Juegos del hombre". Con ellos constituyen una tercera clase de docu- 
mentos ilustrativos de la relación naipe/guerra que estamos examinan- 
do. Es cierto que el librito o folleto que desarrolla una metáfora lúdica 
para dar cuenta de unos problemas diplomáticos o de unas campañas 
guerreras hace lo mismo que la baraja política o la estampa que repre- 
senta una partida alegórica de naipes: propone una interpretación 
parcial y exclusiva25. La interpretación del texto impreso resulta, sin 
embargo, más sistemática que la de la baraja o de la estampa 26: carente 
de la expresividad del grabado, pero disponiendo de más espaci,~, el 
23. William Androw Chatto, Fmt* orid Speculolions on the Origin and History of 
Plnying-Cards, Londres, John Russell Smith, 1848, ~ á g .  145, nota 1. Este "Juego del 
hombre" de 1660 no está en el British Museum, donde puede, en cambio, wnslrltarse 
otro, fechada en 1685 y calificado de "politicnl satire" en el catdlngo (tomo 116, col. 686): 
Le Jeu de I'Ombre das princcs (sign.: L.R. 305 a.7[21). 
24. Dibliothece selectissirno, seu Cotalogus omiilp generis librorum ... Woroiiis ile 
Schomberg Cric], Amsterdam, Sdiouten, 1743, tamo 11, pág. 192. Muy distinto por la 
extensión, ya que se bata de un larguirimo poema (1.28 págs., in-8.'). pero parecido en 
la inspiración, os el Giuco d'ovmi dei sotirani e stati d'Europa, de Domenico d'hquino, 
NBpales, A. Bulifon, 1678 (Biblioteca Nacional de París, Cabinet des Estampes, Reserve, 
m. 110). 
25. El tablero, par el contrario, ndemhs de situarse al margen del mundo de los 
naipes, deja teóricamente abierta la posibilidad de varia7 soluciones. Por eso unos tableros 
como los dos que sc mencionan suprd, si bicn participan de csa catcsoría de lo Iúdico- 
político quc procuramos de%, no pueden servir tan itficazmente para la propaganda. 
26. No se mencionan aquí lienzos como los fnmoso~ Jugadores de ndipes de Liicas 
de Leyde (c. 1520) porque los cuadros, a diferencia de las estampas, no pueden tener 
función propagandistica: su difusióii es nula, por lo menos en la &oca e n  que nos situa- 
mos. Pero no por eso estAn desprovistos de todo cirdcter político. El citado lienzo de 
Lucas de Leyde, que representa muy probablemente a Carlos V, Margarita de Austria 
y un tercer ~ersonaje más dificil de identificar (¿el cardenal Wolsey?), sentados en una 
mesa flordelisada, merece una loctura do este tipo (véase un largo comentario, muy 
sugestivo, en el catslogo do la exposición d i  la Colleclion Thyssen-Wornomisui. NIoitias 
anciens, París, Musec du Petit Palais, enero-marzo di: 1982, psgs. 52-53). 
folleto se vale de  todos los artificios de la escritura para argumentar y 
justificar a través de un relato seudohistórico. 
El juego del rentoy pertenece a esta tercera clase de documentos. 
Clase menos numerosa que la de las barajas o la de las estampas aludi. 
das. A los cuatro "Juegos del hombre", que conocemos directa o indi- 
rectamente, y a las dos partidas de naipes de  fines del siglo XVI, que 
ya he tenido la oportunidad de reseñar 27, sblo puedo añadir por ahora, 
entre los textos europeos anteriores a 1700, un breve poema de 1525 
debido al poeta humanista Melliii de Saint-Gellais. Este se divierte 
poniendo en escena a Francisco 1, al papa Clemente VI1 y a Carlos V, 
cuya lucha por la posesión de Italia esta evocada en una partida de  
prime (juego parecido a la primera y al flux). Estos versos, como se 
ver& no son francamente de inspiraci6n popular y parecen ajenos a 
todo plan propagandístico 2Q. He aquí este poema íntegro: 
PASQOW 
¿e Roy, Ie Pape et le Prince Germain 
jouent un jeu de prime assez jolie: 
I'arme est leur vade, et I'envy 1'Italie: 
et le Roy tient le grand poinct en sa main: 
cinquante et un a le pasteur Rommain. 
qui se tormente et se melancolie: 
Cesar attend avec face palie, 
deniers voudroit pour son jeu racoustrer. 
Tandis le Pape un accord leur propose. 
Cesar y pense et voir sa carte n'ose; 
il craint espée oii bastons rencontrer. 
Le Roy luy dit: "Deniers n'attendez point, 
car c'est mon jeu; vez en la le grand poinct.' 
IIs en sont en ce poinct. 
Or Ion vena des deux le plus prospere. 
Quoy que ce soit, la perte est au sainct Pere. 
Cesar craint et espere, 
leur descouvrant ses cartes peu A peu; 
car moins peut I'art que le sort en ce jeu. 
(CEuwes completes de MelMl de Sainct-Gelays, París, BibliothAque 
Elzévirienne, 1873, tomo 1, págs. 251-252; véase a continuación 
el comentario muy e d i t o  de Bemard de la Monnoye.) 
27. En mi articulo citado Guerrc et jeu ..., phg. 323. 
28. Resulta algo sorprendente su evocación en el capitulo "Formas e idgenes de 
la fiesta popular" del libro fundamental de Mikkail Bakhtine sobre Rabelais (canitulo 
traducido en The mle of gomes in Robelois, articulo publicado en 'Yale French Studies". 
núm. 41, dedicado a Gamn, Play, Literature, 1968, p&gs. 124-132; en la traduccibn 
francesa de la obra, L'mvre de Flongob Robelois et ln cultura populaire au Moygn Rga 
e: soirp Id Rennissonce, París, Gallirnard, 1970, pág. 232). 
29. A este respecto, el poema tiene frente al folleto el mismo estatuto que el 
cuadro frente a la estampa (vease supra, nota 26). 
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La relativa escasez de textos de inspiraci6n lúdico-política a nivel 
europeo da más valor aún a la serie de "juegos" que se publican en 
España durante la guerra de Sucesión. Nos encontramos quizá ante 
una originalidad nacional: ausencia de barajas políticas, pero difusión 
de textos de tema "naipesco" para evocar las "campañas de Marte". 
iQué explicación puede proponerse para este doble fenómeno? Para la 
ausencia de barajas políticas, tal vez la incapacidad de los naiperos 
(castellanos y andaluces más que catalanes) para abastecer, ya con ba- 
rajas comunes, un mercado muy consumidor y extenso (se jugaba tam- 
bién en las Indias): sabido es que hasta muy entrado el siglo  MI se 
importaban grandes cantidades de barajas desde Francia Y para la 
difusión de tales textos, probablemente el excepcional desarrollo del 
folleto en España (mucho más importante que en los demás países de 
Europa), unido a un "incrcniento morboso" de toda clase de juegos y 
en especial del juego de naipes al. 
Son hipótesis que convendría confirmar. También convendría prestar 
a estos folletos la misma atención que a las barajas políticas, que vienen 
suscitando, desde hace algunos años, el interés de los coleccionistas. 
Es evidente que los períodos de conflicto polítim-militar son particu- 
larmente propicios a la difusión de este tipo de textos; y, s i  en vano se 
han buscado barajas políticas de la época de la guerra. de la Indepcn- 
denciaa2, conocemos, en cambio, la existencia de un texto antinapoleó- 
nico inspirado en la misma temática que nuestros luegos" de la guerra 
de Sucesión. Se trata de un folleto que relata una partida de tresillo, 
heredero del juego del hombre, lo cual sitúa manifiestamente este im- 
preso en la línea de los luegos" de principios del siglo anterior. Pérez 
Galdós lo menciona, entre otros muchos, en la primera serie de  sus 
Episodios nacionales (Napoledn en ChamartZn, 1874, cap. VII), con el 
título completo y un breve comentario: 
... este saladísiino papel, cuyo solo tItulo hace desternillarse de risa, 
y es El juego de Fernando VI1 con ATapoledn y Murat al tresillo, libro 
en el que baxo las coces propias del hesillo se da una idea de lo acaeci- 
do con nuestro augusto soberano, del orgullo de Napoledn, y concluye 
con las ixcInmaciones 1116s tiernas de nuestro oprimido monarca. 
30. Conrlltere, por ejemplo, Jer6nimo de Uztá~iz, Tlioórica y prhtico d e  Comeicio 
y d e  Madw ..., Madrid, 1724, cap. LXXXV (págs. 264-265 de la edici6n de 1757). 
31. José Antonio Maravall, La cultura del barmcti, Barcelona, Ariel, 1975, pág. 390. 
Para el produdo de la Renta del naipe (una de las "siete rentillas") en los primeros 
6 0 s  del siglo xvm, véase Henry Kamen, The War of Succesaion in Spain, 1700-15, 
Londres, Weidenfeld and Nicolson, 1969, págs. 209 y 224. 
32. Eii su tesis doctoral, Lo gueire d'Indépendnnce espognole d trovers Pestarnpe 
(1808-1814). Universidad de Lille 111, 1976, Clnudette Dérozier no seíiala ninguna 
baraja política. Mis propia3 investigaciones también Iisn sido infnichlosas. 
-Esto de decir en thrminos de tresillo lo que se puede expresar 
en castellano seco, me enamora -indicó Castillo. 
-Precisamente en lo intrincado esta el mórito de la invencihn ... 
(Obras completas, Aguilar, 1950: pág. 582.) 
No he podido descubrir ningún ejemplar de este folleto, que, sin 
embargo, Palau (Manual del librero hispanoamericano, tomo VII, nú- 
mero 125.748) registra, con un título muy abreviado y las siguientes 
indicaciones: "Sin lugar, hacia 1820, 4.", 4 h." Por tanto, no nie arries- 
garé a discutir la apreciación de don Benito: "saladísimo" le parece 
este "papel". Debía de ser así. Pero, por el título completo, tenía decla- 
radamente otro propósito, uniendo precisamente lo lúdico con lo serio, 
es decir, en este caso, lo político. Tendremos que interrogamos sobre 
la función de la burla -si es que hay burla- en estos "juegos". Esta 
partida de tresillo es, por ahora, la Última partida alegórica de naipes 
de la cual sabemos algo. Pero habrá habido, durante este período, otros 
folletos de inspiración idéntica o, por lo menos, análoga, como, por 
ejemplo, este Juego de las provincias de España. Sueño, publicado en 
Madrid (impr. de Vega y Cía., 1808) y en Valencia (impr. de Benito 
Monfort, s. a,) por un anónimo que es igualmente autor de Las chinches 
de la Europa o comparación cle los franceses con este odioso animalsY. 
En la España de los siglos xvm y m, menos aún que en ningún otro 
país, la visión lúdica de la guerra es la evocación fría de un Kriegspiel 
puramente estratégic03~. En estos "juegos" entra mucha pasión, pues 
33. Folletos reseñados por Julián Par,, Documeritos rei~tivos o Españo ezistenten en 
loa Archivos Nocionolcs de Pntis, Madrid, Instihito Valencia de Don Juan, 1934, 
iiiim. M19. Del Juego de las prouincias de Espoiia también hubo, se& Palau (tamo VII, 
pág. 229), una edicibn cordobesa (Impr. Real, 1808) y una "Segunda parte" impresa 
en Valencia, por la Viuda de Martín Pérez (1808, 4 . O ,  8 págs.). Los versos iniciales de 
este pliego suelto están citados en el E ~ o y o  sobre lo literatura de cordel de Julio Caro 
Baroia, Madrid, Revista de Occidente, 1969, págs. 288.289. Muy distinto, aunque inspi- 
rado en la misma temitica, es un Jeu dos ~oldats  fmngais en  Estiagne ou déliUraticn de 
Ferdinond VIZ, tablero en que figura el mapa de Espana con el itinerario del pasea 
militar de los "Cien mii hijos de San Luis" en 1823 (Biblioteca Nacional de París, 
Cabinet des Estampes, Kh. mat. 10). Contemporánea de este juego es la curiosa obra 
impresa eii la emigración por Nicolás de Santiago notaldi. Lo España Vindicada o Boraia 
de FU~~BIOB en la &oca de lo Reuolucidn Espaímlo ..., Londres, J. R-ay and E. Wilsan. 
1825, que es una especie de barsia política bajo la forma de un libro coii láminas y 
texto (bilinbiie, castellnno-inglbs): son cuarenta, o m n  los naipes de la baraja tradicional, 
los personajes evocados; y así, por ejemplo, aparecen yuxtapuestos el u do capas (Gn- 
leano, "El Baco de la Andalucía") y el as de oros (Conde de Toreno, "En el fuego de 
la libertad oras son triunios"). 
34. KricgWel a Wargunie: iiocioties modernas que hari iiasada de la teoría militar 
a los juegas electrbnicos que hoy dia se estilan. Poro, a decir verdad, el 'fuego de la 
tia er ninguna novedad: veaso la sscci6n A* militoire del Cotologuc de la Dona- 
tion Poul Morteriu, París, Bibliath&que Nationale, 1966, p6g. 24 (donde figura, entre 
otros, un Iiiew de la fortificación del siglo xvm con cuarenta y ocho nailirs españoles, 
núm. 334). Y en la bibliografía militar es~aíiola eiicontramos. a h e s  del siglo xu, este 
estos impresos de tema lúdico-guerrero son fieramente pol&micos. Tra- 
tándose de textos destinados a la propaganda política, no se deben a 
la iniciativa popular; pero tampoco pueden admitir temas cultos. Por 
eso, a pesar de ser más adecuado a nivel de la metáfora ideal, el ajedrez 
-percibido como juego de élites- resulta inoportuno en estos folletos. 
Entre los juegos de naipes más comunes, el juego del hombre puede 
legítimamente sustituirlo: al &al de uno de los textos ya estudiados el 
autor niega haber cometido un crimen de lesa majestad al representar 
a los monarcas jugando a los naipes, por ser el juego del hombre "uno 
de los entretenimientos más idóneos de su soberanía" 3'. El argumento, 
desde luego, no vale para el rentoy. Pero dice el romance (VV. 2 a 4) 
que, inventado "para alegrías y zambras, / los reyes lo usan de veras, / 
porque éstos no juegan chanzas". Justificación inicial, sin duda nece- 
saria y aparentemente suficiente, para un juego de naipes que, a dife- 
rencia del "Real Juego del I-Iombre", no podía pretender a ningún 
estatuto aristocrLtico. 
Lo mismo que la veintena de juegos de naipes más comúnmente 
practicados en los siglos xvr y XVII as, el rentoy merece un estudio apxte, 
que, por cierto, se hará próximamente a partir de un Corpus lexicográ- 
fico que reúne unas doscientas fichas. Como avance de este estudio, que 
ha de figurar en el Léxico del juego dc naipes (siglo XV-siglo XVIII) 
opúsculo de Máximo Ramos: El juego de 10 guama. Comprende la descripción y rssefio 
de la importancia de este ejercicio, con toblas, Madrid, 1881, 4.". 58 + xnr págs. y das 
planos plegadas. 
35. En Guswe e t  ieu . . ,  articula citado, pág. 341, fol. 118 v .  del manuscrita 
editado. 
~ -- 
36. Lu lista más sistem6tica da juegos españoles de naipes de las siglos xvz y xxvii 
estk en la adnptacidn de Lo Pi<isa<r Uni~ersule dc Garzoni por Cristóbal Sugiroz de Figui- 
roa, Plato uniucrsal de todos ciencios Y &es ..., Madrid, Luis Sánchez. 1615, Discur- 
so LXVI, fol. 255 v. Francisco Santos reprodiice esta lista íntegramente -per83 si13 
decirlo- en El Arca de NoÉ y campano de Belilla, Zaragoza, [s. i.1, 1697, sexta división 
(en Ins Obrds en prosa y verso, Madrid, Francisco Martinoz Abad, 1723, torno IV, 
pág. 212 a). El rentoy figura, por supiiesto, entre los veintiún juegos de dicha lista. 
No está, en cambio, entre las diez juegos giie Johii Minsheu cita en sus Diálogos (1599). 
ni entre los nueve que Francisca Sobrino menciona en los suyos (1708): vdase 1. reecli. 
cidn de ostor Dirllogas de untañu en la "Revue Hispanique", mrna XLV, 1919, págs. 104. 
105 y 191-192, respectivamente. De manera máe geniral (porquo en ella buscariarnon 
probablemente en vano el rentoy), es de lamentar la inexistencia do una traducción 
española antigua de Rabelais (la primera se debe a E. Rarriobero y Herrán, y es de 1905): 
hubiera resultado interesante saber cómo un traductor español del siglo wi o rvn (o in- 
cluso del xvin) hubiera adaptado la lista de los doscientos dieciseis fuegos de Gargnntiia 
(lib. 1, cap. XXII), que, desde luego, no non todas juegos de naipes. 
que tengo en preparación, entresacaré aquí algunos ejemplos que per- 
miten caracterizar este juego. 
Es de  lamentar que tanto Luque Fajardo, en su Fiel desengaño 
contra la ociosidad y los jziegos (1603), como Covarmbias, en su Tesoro 
(1811), no mencionen el rentoy. Pero, afortunadamente. el acadhmico 
que se encargó, en 1737, de redactar el artículo dedicado a esta pala- 
bra en el diccionario que hoy conocemos y consideramos como de auto- 
.ridades nos dejó una buena explicación de la regla de  dicho juego: 
RENTOI. s.m. Juego de naipes, que se juega de compañeros, entre dos, 
quatro, seis, y a veces enire ocho personas. Se dan tres cartas a cada 
uno, y despues se descubre la inmediata, la qual queda por muestra, y 
según el palo sale, son los triunfos aquella mano. La malilla es el dos 
de todos palos, y ésta es la que gana a todas las demás cartas; s61o 
quando es convenio de los que juegan, que ponen por superior a el 
quatro, a el qual llaman el borrego, y la malilla se queda en segundo 
lugar, despuhs el Rey, caballo, sota, as, y assí van siguiendo el siete 
y las demás hasta el tres, que es la más inferior. Se juegan bazas como 
al hombre, y se envida como al truque, haciéndose señas los compa- 
ñeros. 
(Se dan a contiiiuación dos ejemplos, sacados el uno de La ofda 
y hechos de Estebanillo González y el otro de las Novelas efem- 
plares de Cervantes, que se citarán más adelante.) 
Aparece, pues, el rentoy definido primero como un juego de com- 
pañeros, lo cual es una particularidad notable que acarrea como con- 
secuencia que el número de los jugadores tiene que ser un número par 
(como en el truque mencionado al final de esta explicación), mientras 
que en el hombre (otro juego aludido) el número de  los participantes 
es necesariamente impar: normalmente son tres, pero tambien pueden 
ser cinco. Teiieiiios ejeniplos de partidas de rentoy entre dos personas 
(y en este caso no puede haber, por supuesto, compañeros) 3' o entre 
cuatro en la partida alegórica que aquí nos interesa son ocho los 
monarcas y príncipes sentados en la "mesa de la Fortuna". 
37. Lepe de Vega, Cor&~ V en Frnncia (1604), acta 1, w. 68-69: "jugavan iun- 
tos / Venus y Marte al rentoy" (en la edicibn de Amold G .  Reicheoberger, Philadelphia, 
University af Pennsylvania Press, 1962, p6g. 65, y nota piig. 195; v6aie la critica de la 
etimología propuesta para rentov en la reseña de Yskov Malkiel, "Romance Philology", 
1964, val. XVIII, núm. 1, phg. 142). Otro ejemplo en Lo hagmosura aborrecido (1604- 
1610) del mismo Lope de Vega, acta 11: "adJugarernos un rentoy?" / ueQuién a quién?* 
<El doctor sea / con el barbero>n" iedieibn nueva de la Red Acadomia Española, tomo VI, 
~ e g .  167 b). 
38. Tirsa do MolUia, El pretendiente o1 reués (c. 1610). acta 1, escena 5 :  "~Jiigue- 
mos los cuatro, pues.:. / «¿Que juega?* "Flor, o rentoy.* / aVs al rentoy; tended la 
capa.. / UDOS contra dos.> uClara ertix" (BAE, tomo V, nhg. 22 c). 
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Otra pa~ticularidad del rentoy es que los compañeros pueden hacer- 
se señas, como actualmente en el mus o en  la aluette. Menudean en los 
textos del Siglo de  Oro las alusiones a estas "señas de rentoy", que 
constituyen el rasgo más pertinente de este juego, dando lugar a mu- 
chas metáforas. Podriau citarse numerosísimos ejemplos; he aquí unos 
cuantos, encontrados bajo la pluma de los autores más clásicos: 
D e  Lope de Vega: 
Gracias a quantos amantes 
se han entendido por señas; 
grapas a damas y a dueñas 
que hablan $ras semejantes; 
grapas a los que en el juego 
por señas se han entendido, 
y gracias a algún marido 
que entiende a su muger luego. 
Pero estas gracias no doy 
a la poca dicha mía, 
pues he de andar todo el día 
como quien juega al rentoy. 
(El desddn oengaúo, 1617, acto 111, w. 2403-2414; edición de 
Mabel Margaret Harlau, Nueva York, Instituto de las Españas en 
los Estados Unidos, 1930, pág. 98.) 
De Luis, de G6ngora: 
Docta: Muy bien lias andado hoy; 
desollarhs mil Tancredos 
si tus ojos y mis dedos 
hacen señas de rentoy. 
(El doctor Carlino, 1613, acto 1, w. 962-965; en Obras completas, 
edici6n de Juan e Isabel Millk GimBnez. Madrid, Aguilar, 19618, 
pbg. 842.) 
Del mismo: 
Mis guarniciones de caballos no hay que hablar en ellas, porque llevan 
tantos arrequibes que ya he desconfiado de merecellas. A D. Francisco 
Fiesco no tengo para qué vello, porque quien a 28 del pasado no quiso 
dispensar en tres días de anticipaci6n de alimentos, imagino lo que 
responder& a la compra de caballos, y más si en las correspondencias 
de V. ms. hay señas de rentoy. 
(Carta a Cristóbal de Heredia, 9 de agosto de 1622; ibíd., p6gi. 
na 1035.) 
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D e  Antonio Hurtado de  Mendoza: 
Médico: Y si ella lo duda. 
don Fulano del Tiempo, 
vengan arrugas. 
De alas damas de ogaíio, dqué te parece? 
Capadillo, pues juegan con seis y siete. 
¿Y las que se atapan en la comedia? 
Al rentoy, pues te muelen haciendo señas. 
(Segunda parte del entremés de Miser Palomo y Médico ds  espl- 
ritu, 1628, in fine, edición NBAE, tomo XVII, pág. 332 a,) 
De Luis Vélez d e  Guevara: 
... ésta se llama la calle de los gestos, que solamente saben a ella estas 
figuras de la varaja de la Corte, que vienen aqui a tomar el gesto con 
que han de andar aquel día, y salen con perlesía de lindeza, unos con la 
voquita de riñón, otros con los ojitos dormidos roncando hermosura, y 
todos con los dos dedos de las manos, índize y meñique, leuantados, 
y esotros de Gloria Patri. Pero salgámonos muy apriesa de aqui, que 
con tener estómago de Demonio y no auerme mareado las maretas del 
infierno, me le han rebuelto estas sabandijas, que nacieron para desa- 
creditar la naturaleza y el rentoy. 
(El diablo Cojuelo, 1641, tranco 111, edición de la Sociedad de 
Bibliófilos Madrileños, Madrid, 1910, págs. 25-26.) 
De La  vida y hechos de Estebanillo Gonzákz (1646): 
Yo, haciendo desvíos de sabio doctor, y ademanes de ministro roto, me 
cerré de campiña a su demanda, y él, representando conmigo el auto 
de Lázaro y del Rico avariento y sacando la lengua como jugador de 
rentoy y seña de malilla, me tenía fatigadas las orejas. 
(Capítulo 111, edición de Nicholas Spadaccini y Anthony N. Zaha- 
reas, Madrid, Castalia, 1978, "Clásicos Castalia", núm. 86, tomo 1, 
pag. 202.) 
A pesar de "poner aires de  experto[s] y comportamiento profesio- 
nal", como lo declaran los comentadores en un paréntesis humorístico 
de  la nota 350 de  la edición citada, propolien una explicación del todo 
extravagante para este pasaje: " ... jadeando ansioso como los jugadores 
de  naipes que están para ganar algo." En realidad, basta tomar la 
expresión sacando Ea lengua como. .. seña de molilla al pie de  la letra 
(advirtiendo que como introduce dos complementos de distinta índole) 
para darse cuenta de que  el hecho d e  sacar la  lengua uno de los com- 
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pañeros significaba para el otro que tenía entre sus manos la maiilla, 
es decir, el dos del palo que ha salido como triunfo (véase la definición 
del Diccionario de autoridades). Esta significación es patente, además, 
en vanos textos anteriores ag. 
También es extraña la definición que dan los mismos comentadores 
para la palabra rentoy en el glosario que ponen -sin que pueda servir 
de índice- al final de su edición (ibíd., tomo 11, pág. 563): "juego de 
naipes que ofrece la posibilidad de ganar o perder mucho". No veo 
de dónde sacan esta indicación sobre las ccintidades que se jugaban al 
rentoy. Parece ser, por el contrario, que para ese juego se necesitaba 
poco dinero, como puede deducirse de una quintilla del licenciado Luis 
Martín de la Plaza, en una Sátira a Iudas Escariote: 
Con vos enfadado estoy, 
porque en tal precio vendéis 
a quien yo el alma le doy, 
que aun en todo no tenéis 
para un juego del rentoy. 
(Primera parte de las Flores de poetas ilustres de Espaíía ... Cjrde- 
mda por Pedro Espinosa .... Valladolid, Luis Sánchez, 1605, nú- 
mero 138, fol. 114 v.) 
El hecho de que en el rentoy se hacían señas es naturalmente la 
prueba de que, con más o menos habilidad y discreción, los compañe- 
ros se comunicaban informaciones sobre su respectivo juego, para la 
mejor conducta posible de la partida. Por eso parece abusiva la clasi- 
ficación del rentoy entre los juegos de pura suerte que encontramos en 
un tratado que el padre Pedro de Calatayiid -el famoso autor de las 
Doctrinm prácticas- publicó en 1761 sobre los dados y naipes 'O. 
Pero abandonemos ahora estas consideraciones, un tanto técnicas 
(que podrían amplificarse), para dejar bien establecido algo que aquí nos 
importa más directamente: el carácter esencialmente popular del rentoy. 
"Debió de ser juego plebeyo", escribe Samuel Gili y Gaya al comentar 
el tercer párrafo de las "Ordenanzas mendicativas" de Gucmán de 
Alfarache (1598): 
39. Véanss ekmplo y comentario en Jos6 Luis Alanso Hernández, L&co del mor- 
ginalismo del Siglo de Oro, Universidad de Salamanca, 1976, gag. 465. La misma 
metáfora do1 ahorcado que "señaln con la lengua la rnalilla" se encuentra en El Perro 
y fa Calentura (1625) de Pedro Espinosa (en la edición de rus Obros por Rodriguez 
Mnrin, Madrid, Tipogr. de 1s Revista de Archivos, 1909, ~ á g .  168). 
40. Padre Pedro de Calatayud, S. J . ,  Tratados y doctrinas nrócticas sobre ventos y 
compras de lona metinos y otros géneros y sobre al fuego de nomes y dados, con un 
aiplomento de veinte y seis controros, Toledo, Francisco M a i t h ,  [s. 8.1 (1761). pág. 146. 
ltem, que los pobres de cada ilación, especialmente en sus tierras, 
tengan tabernas y bodegones conocidos, donde presidan de ordinario 
tres o cuatro de los más ancianos ... y jueguen al rentoy ... 
(Primera parte, lib. 111, cap. 11; edici6n "Clásicos castellanos", 
núm. 83, tomo 11, pág. 185.) 
En lo cierto está el comentador, que, además, cita oportunamente a 
C e ~ a n t e s :  "Aprendib a jugar a la taba en Madrid y al  rentoy en las 
ventillas de Toledo", frase sacada de las primeras líneas de La ilustre 
fregona y no de Rinconete y Cortadillo 41. 
Bien es verdad que, según los testimonios (desgraciadamente, lite- 
rarios todos) que tenemos, el rentoy aparece como juego de. gente baja, 
aficionada las más veces al vino. Vease, por ejemplo, la primera cuarteta 
de una inedita Sdtira a unos buenos bebedores: 
Sobre el juego del rentoy 
tuvieron un no sB qué 
entre qüestión y mohína 
Garrancho y Caramanchel. 
(Parnaso español, Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 3920, folio 
348 r.) 
También dice ~ & s t í n  de Rojas, en El oiute entretenido (1803): 
Al juego de los naipes, a la primera hay restos, a los cientos repiques, 
a la caxteta reparos; y a lo que acostumbran más iugar bebedores es al 
. - 
rentoy. 
(Lib. 111; edición de Jacques Joset, Madrid, Espasa Calpe, 1977, 
"Clásicos castellanos", núm. 211, tomo 11. pág. 84.) 
41. En la nota correspondiente de su edición de La llust~a fre6onn, Radriguez 
Marln escribía la siguiente a propósito del rentoy: "Era juego plebeyisimo, y hoy 
[= 19141 perdura casi solamente entre rústicas y sldeannr'' ("Clásicos cwtellatios", 
núm. 27, p8g. 223). En su traducción (1615), Rasret y D'Audiguicr proponen la t r imphe  
mmo equivalente franc6s del rentoy (equivalente adoptado tambidn por Jean Cassov en 
su reelaboración de dicha traducción, "Bibliothhque de Is Pléiade", Pailn, Gallimard, 
1949, pág. 1339). Oudin, en cambio, no traduce; da una definicihn muy vaga: "Vne sorte 
d e  jeu de cartes" (lo mismo hacen, por cierto, Palet y Frnnciasini; pero Oudin. ndemin, 
asimila abusivamente el rentoy a la lentilla, que en un juego distinto). El segundo tra- 
ductor (1619) de Guzmdn de Alfavnche, Jean Chapelain, tampoco traduce esa palabra. 
precisando que el rentoy es un "Jeu non Mgoeu en Frnnce, et qui se pratique, dit Cer- 
"antes, en l m  ~entanillns [sic1 de Toledo" (en la edición de Rouen, J. de la Mare. 1633, 
nota a la phg. 289). Maurice Malho, en su refundición de las versiones antiguas (Romana 
picoresquss espagnob, en "Bibliothdque de la  Pléiade", Paris, Gallimard, 1968, pág. 281). 
propone bralnn. traducción que 61 mismo justifica íibid., p&g. 902). pero que se discutir6 
en mi Lkxico del iusgo de naipes. 
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prender. En la tópica -y, más concretamente, en la topografía- del 
juego en los siglos xvr y XM, Sevilla aparece como una verdadera ca- 
pital, punto de atracción de los tahúres de toda España 43. No ha de 
extrañamos que se jugara al rentoy en las riberas del Guadalquivir, 
cuanto más que este juego parece haber sido, más que otro, propio de 
los andaluces. Bien es verdad que el Carriazo de La ilustre fregona, 
en un itinerario pedagógico (se trata esencialmente de aprender juegos) 
que le conduce inevitablemente a Seviila, lo descubre ya en Toledo. 
Y, por otra parte, sabemos que a principios de este siglo se jugaba al 
rentoy en la Montaña cantábrica". Pero no por eso dejaré de pro- 
poner como un posible carácter secundario de dicho juego el an- 
dalucismo. 
De la época de la guerra de Sucesión no tengo ninguna prueba 
para defender esta hipótesis. Pero existen varios testimonios posterio- 
res: además de los de ~Estébanez Calderón, de Palacio Valdés o de 
Alcalá Venceslada 46, recordaremos el de Antonio Díaz Cañabate, buen 
conocedor del mundo de los naipes: 
Los mejores toreros nacen de Despeñaperros para abajo, porque el 
carácter andaluz es eso: burla, desparpajo, rentoy, viveza; fachenda, 
tmhaneria 
(Historia de una taberna, 1944, en la "Colección Austral", núme- 
ro 711, 19553, pág. 51.) 
43. Véase mi articulo Vilhrin et Nicolas Péin'n. Les origines légenddres de IB corte 
d iouer en Espngne, en "MElange~ de  la Casa de Velázsuez", tamo XVI, págs. 218 y 228. 
Puede añadirse el testimonio del sevillano Gutierre de  Cetinn (primera mitad del si- 
glo xvr), en una carta en tercetos dirigida a Baltasar de  León, en la cual opone la aldea 
a la capital andaluza: 
A116, si simples son, son muy graciosos; 
ocd nacen sin gusto, g &sgrocindos, 
& puro mojaderos, maliciosos. 
Los entretenimientos más usados 
d d a t o s , a m  no son, lstros ni amores; 
m a s  el juego, Iris cartas y las dados. 
(VV. 190-195 de  la Epistolo XVI, que se ennienh-a en el tomo 11, nága. 125-140, de  
la  edicibn de sus Obras por Joaquin Hazañas y la Rúa, Sevilla, Francisco de P. Diaz, 
1 R O S l  
44. Véase la nata 51. 
45. Serafin Estébanez Calderón, Escenos andaluzas, Madrid, González, 1847, 
pág. 35; Armando Pnlacio Valdés, Los majos & Cddii, Madrid, Suárez, 1896, pág. 5; 
Antonio Alcdá Vencesloda, Vocabulario andaluz, Madrid, Real Academia Española, 1951, 
pág. 541. 
Es cierto que en esta enumeraci6n la palabra rentoy no remite expresa- 
mente al juego; es sinónima de "jactancia". Pero es evidente que ese 
"rentoy" tan característicamente andaluz, según el autor, mucho debe 
al mismo juego46. Y no olvidemos tampoco las repetidas partidas de 
rentoy que se juegan en los cafés del pueblo malagueño que sirve 
de marco al Fin de fiesta (1962) de Juan Goytisolo 4T. La pervivencia 
en dicho lugar de este juego -que los libros especializados ya no men- 
cionan desde hace muchísimo tiempo es, de por sí, un indicio sobre 
su raigambre andaluza y la prueba de que hace veinte años no era 
totalmente olvidado, por lo menos en un pueblecillo de la Costa del Sol. 
¿Qué sera hoy día? 
Pero, sin demorarnos más tiempo, y dejando aquí deliberadamente 
aparte el estudio lingüístico que merece la misma palabra (su etimolo- 
gía, su ortografía, su polisernia, su fraseología -todavía actual en ex- 
presiones como echar un rentoy, tirar el o un rentoy- y su traducción 
en los demás idiomas europeos), veamos ahora cómo un juego induda- 
blemente popular, que solía jugarse entre compañeros y haciéndose 
senas, sirve de trama para el relato de la guerra. 
EL FOLLETO: PRESENTACI~N Y EDICIÓN 
El texto que aquí se edita es fundamentalmente, como casi todos 
los folletos de la época de la guerra de Sucesión y no pocos pliegos 
sueltos de los siglos pasados, un texto de propaganda política. No insis- 
tiré en este aspecto, que ha sido evocado ya al principio de este artít;ulo, 
y que varios investigadores (que, por cierto, parecen ignorar la exis- 
tencia de este Juego del rentoy) han estudizido de manera más o menos 
teórica 48. 
46. VBase 11 nnta 42. ~~-~ --
47. En la edición de la  "Biblioteca breve de  bolsiilo" (Barcelona, Seú  Barral, 1971), 
p8gs. 12, 13 y 20. 
48. En ninyno de  los manitales de juegos del siglo x a  que he podido mnsultar 
(se multiplican a partir de  1838, por una iniciativa de la imprenta madrileña de  Yenes) 
aparece el rentoy. Tampoco figura en el Repertorio ~omtilcto de todos los iuegas ... de  
Luis Marco y Eugenio do Odiaa, Madrid, Bailly-Raillihre, 1895.1896, que consta de  1015 
~Bginas, las 356 primeras dedicadas a las juegos de  naipes antiguos y modernos. 
49. Ademis del libro ya citado de María Teresa Pémz Picazo, La publicíatlco ea- 
panola en la guerra de Sucesión (especialmente en la segunda parte, "La conciencia 
iiacional", del tomo 1, pQgs. 175-285), tienen que coiisultarse los de María Cruz Garcia 
de  Enterría, Sociodod y poosio de  cordel en el barroco, Madrid, Taunis, 1973, "Colección 
Persiles", iiúm. 67 (cap. VI: "Repercusión en los pliegos sueltos de  la historia y l a  
política del sigla xvri", y, más concretamente, pBss. 2!3U-299, "Las guerras y las paces"), 
y de Joaquín Mnrco, Literoturd popular en España en los siglos XVZII y X I X  (Ulio opro- 
ximacidn o los pliegos do cordel), Madrid, Taurus, 1977, dos tomos, "Colecci6n Persi- 
les", núm. 102 (cap. XI: "Pliego suclto c historia", toma 11, pBgs. 501-614). 
Examinaré otros aspectos, esencialmente relacionados con lo lúdi- 
co 60, que permiten caracterizar más especificamente este texto, que se 
compone de dos partes muy desiguales por su extensi6n. Primero tene- 
mos un largo romance de 454 octosilabos, con asonancia a/a desde el 
principio hasta el 6x1, que es propiamente El fuego del rentoy. Y luego, 
en la octava y Última página, viene la enumeración de Los siete peca- 
dos capitales de la Europa y Afdca, que tiran a acabar con España; y 
las siete virtudes de prhcipes altos y poderosos que contra estos oicios 
la defienden y sacan en hombros, con una Explicacidn (en cuartetas) de 
esta alegoría político-religiosa. Pero tanto el relato de la partida de ren- 
toy como la psychomachia final constituyen una misma interpretación 
de la guerra exclusivamente favorable a Felipe V. 
Para la partida de naipes son ocho (cuatro contra cuatro) los monar- 
cas y príncipes en presencia (diez, si se añaden dos mirones imparciales 
que secundan cada uno a un equipo distinto). En la evocación del com- 
bate de los vicios y de las virtndes, el número de los personajes pasa 
naturalmente a catorce (dos series de siete), lo cual permite introducir 
a Jacobo Estuardo (reconocido como rey de Inglaterra por Luis XIV), 
rendir homenaje al duque de Vendame (Luis José de Borbón, que 
dirigió las operaciones de Italia en la primera fase de la guerra) y 
ensanchar el escenario político-militar a Marruecos (con la alusión al 
interminable asedio de Ceuta por el sultán Muley Ismail). Además, la 
enumeración de los vicios y de las virtudes con sus respectivas encar- 
naciones históricas radicaliza el maniqueísmo de la interpretación 
propuesta anteriormente a travks del juego. 
¿Cómo se organiza esta partida de rentoy? Se verá, por el titulo 
completo del folleto y las observaciones preliminares, que 'la mesa es 
redonda, porque no haga alguno cabeza", de manera que "todos están 
encontrados" e "interpolados" (como se precisa al principio del ro- 
mance, v. 6). Entonces el esquema de la mesa es el siguiente: 
50. Tamblen habria que tener en cuenta el aspecto 60cio16gico: El f u g o  del rentoy. 
coma los demis folletos de tema lúdlco, denota una afición y una mentalidad gwieralt 
zadas, dificilmente comprobables en otro tipo de textos. Jaaquin Marco (o?. cit., tomo 11, 
pág. 620) escribe a este respecto lo siguiente: "Las relaciones cnh-e el pliego de cordel 
y la historia diaria, la historia colectiva, habian merecido siempre un interes escaso. 
Sin lugar a dudas, el futuro del pliego de cordel es, en este sentido, muy prometedor, 
puesto que el pliego permitid a los historiadores conocer una buena parte de una psic* 
logia colectiva más dificil da hallar en los documentos o en la misma prensa." 
Dos "mirones" ponen los tantos: 
Leopoldo 1 
emperador de AA4KTRIA_ 
Felipe V Luis XIV 
rey de ESPANA rey de FRANCIA 
Pedro 11 Ana Estuardo 
rey de PORTUGAL reina de .INGLbJTERR& 
Carlos XII Maximiliaiio Manuel 
rey dc SUECIA duque de BAVIERA 
el "pensionario" 
de _HoLAN% 
El reparto de los naipes, la elecci6n de los triunfos y la división de 
la partida en "piedras" o manos (así como la subdivisión de éstas en 
bazas) corresponden exactamente a las reglas del juego tales como las 
conocemos. Los jugadores no vacilan en hacerse serias (el emperador 
de Austria, al rey de Portugal, v. 151; Luis XIV, a Felipe V y al duque 
de Baviera, w. 173-174), se anuncian los envites con la frase acostum- 
brada (w. 102 y 230) y, sobre todo, se respeta escrnpulosamente el 
valor de las cartas, según el orden indicado en el artículo citado del 
Diccionario de autoridades. 
Pero, precisamente para la jerarquía de las cartas, tenemos que 
acordarnos de la siguiente advertencia del académico: 
La malilla es el dos de todos palos, y ésta es la que gana a todas las 
demás cartas; sólo quando es convenio de los que juegan, que ponen 
por superior a el quatro, a el qual llaman el borrego, y la malinla se 
queda en segundo lugar ... 
Este borrego, superior a la malilla cuando así lo deciden los jugadores, 
puede ayudarnos a comprender la función de esa jandorra que se men- 
ciona como particulaiidad de la partida al final del larguísimo título 
de nuestro folleto: "Vale en este juego la jandorra." Esa jandorra, que 
en los sucesivos lances del juego aparece -lo mismo que el borrego-. 
superior a las demás cartas (superior incluso a la malilla), me planteó 
un problema irritante durante mucho tiempo: no conseguía identificarla 
por un examen detenido de las bazas, y sólo podía a h a r  que, si bien 
tenía el mismo estatuto que el borrego, no era el cuatro (deducción 
hecha de un cotejo de la primera y de la segunda baza de la tercera 
jugada, concretamente los vv. 366 y 389-390). 
La palabra jandorra, que no lograba descubrir en ningún otro texto, 
tenía todas las apariencias de un hapar legomenon, y se me resistía 
como un enigma lexicográfico hasta que me encontré con la siguiente 
definición de andorra: "la sota de oros en el juego de rentoy", en el 
\'ocabula& monta6És de Juan González Campuzano ". Efectivamente, 
al aplicar esta definición a la jandorra del folleto, el desarrollo de la 
partida resultaba perfectamente claro, cuanto más que los oros no salen 
como triunfos en ninguna de las tres "piedras" (salen sucesivamente 
los bastos, las espadas y las copas). 
Ahora bien, ¿cómo explicar el paso de andorra a jandorra? Si tene- 
mos en cuenta una posible grafía handorra, atestiguada, por ejemplo, 
en La lozana andaluza (1528) de Francisco Delicado en el mismo sen- 
tido primitivo de "mujer entremetida, amiga de callejear" que encon- 
tramos ya en el Libro de buen amor", podemos razonablemente 
suponer una aspiración de la h inicial, propia, por cierto, del habla 
andaluza. Esta explicación (tal vez excesivamente sencilla, pero no veo 
otra) concuerda no sólo con el andalucismo del juego (carácter secuq- 
dario quc, recordémoslo, no deja de ser hipotético), sino también, y 
sobre todo, con el de nuestro folleto (aspecto fundamental que ilustraré 
más adelante). 
Andorra o jandorra, la sota de oros es la carta de más valor en esta 
partida de rentoy. El hecho de que sea una carta de oros no tiene una 
51. Apuntes para un uocnbulario rnontaiils, resisados u anotados por E .  de iiuidobm 
[o 19181, en el "Baletin d e  la Bibliatcca Menóndez y Pelayo", tomo 11, 1920, núm. 1, 
p i s .  6 .  G .  Adriana Garcia-Lomas da la misma definición, precisando que es "voz d e  ger- 
manía, ya en desuso", en El  lenguoie populnr de la C n n t d b k  montañesa ..., 2.' edición 
mrregida y aumentada, Santsnder, Aldus, 1966, p i s .  96. 
52. Retrato ds Id locano andaluza, Mamotreto XII  (en la edicibn de Briino M .  Da- 
rniani y Ginvanni Allogra, Madrid, Porrúa Turanias, 1975, pig. 123); Libro de buen 
omor, 926 b (según Joan Corominas, D(ccionorio critico etiniológico de la lengua caste- 
llana, edicibn d e  1970, tomo 1, pAg. 207, '3. Ruiz decía handona a juzgar por las 
limas"). 
significación particular: ~610 permite una alusi6n entre ir6nica y amarga 
a la pérdida de los. galeones procedentes de Indias en la ría de Vigo 
(v. 205, vease nota al texto). E! hecho de que sea una sota aporta, en 
cambio, una prueba supIemeDtaia del c:irácter popular del rentoy 
en general y contribuye, muy particularmente, a dar un tono igual- 
mente popular al folleto, que adopta esta regla, o convenio especial 
entre 10s jugadores, para la partida que relata. Conviene tener presente 
el estatuto ambiguo y vulgar de la sota en la baraja hispinica: aunque 
parece corresponder al oalet de la baraja francesa, algo tiene -pero 
con connotación siempre negativa- de la dama, que, por cierto, no 
llegó a aclimatarse en España ". Por tanto, no debe extrañamos, que se 
dé a la sota ese nombre de handorra, del cual se vale ya Juan ,Ruiz 
para calificar, en una retahíla de términos insultantes, a la alcahueta. 
dQ"ere decir esto que la iandorra de nuestro Juego del rentoy es 
un elemento de burla? No; en absoluto. El folleto no es burlesco, a 
pesar de lo Iúdico del tema y de la antiaristocrática jandorra. Esa 
triunfante sota de oros, a la cual podría darse teóricamente una función 
satínca, un papel degradante o incluso un valor revoluciooario, no 
ridiculiza aquí a nadie, y menos aún al Rey Sol, que, teniéndola entre 
sus cartas, la ostenta como la imagen emblnnática de su poder (w. 120- 
121 y 389390). No ha de equivocarse el lector sobre la tonalidad del 
texto; se le avisa, desde el principio, de que el juego va muy en serio; 
recuérdense los primeros versos del romance: "los reyes ... no juegan 
chanzas". 
Este juego no deja, sin embargo, de ser lúdico. Pero aquí alúdico" 
signiíica todo lo contrario de "subversivo". Estamos, al revés, en lo 
ortodoxo. ,Es más: en este caso, "lúdico" es también todo lo contrario 
de "gratuito". El autor del texto, al evocar los acontecimientos históri- 
cos a través de una partida de naipes, no propone un mero relato, una 
crónica. Reinterpreta los hechos, juzga definitivamente a los hombres, 
se hace el' portavoz intolerante de una fe y de una política. Y lo que 
53. Sin dar excesivamente en semialogia barata, Mnn~iel Llano Gorosüza (op. cit., 
pág. 38) analka la "condición anddgina de la sota". Joseph Bmnet Y Bellet, en Lo ioch 
de ~ i b ~ ,  M¡PB o corta$, Barcelona, La Renaixensa, 1886, piig. 261, nota 1, afirmaba, 
en cambio, que "la caliñcilcib femenina que geiieralnient se li dóna se refereix a la carta 
y a son valor relstii~ y no al personatgo que representa", considerando, por otra parte 
(ibid., pág. 126), el nombre de la seta como "purament cstal:~". De todos modos, cl 
tratamiento vulgar de dicha carta es un fcnómeno generalizado, que, naturnlmentc, no 
se documenta con frecuencia en textos impresos; hc aquí, sin embargo, un e iwplo  
sacado de Un millón de muertos de José Maria Giionella (Barcelona, Planeta, 1861, 
p5g. 257): "... les complacia horrores decir nputin cunndo salía una sota, y decir unu. 
rruti* cunndo salía el rey." También observamos, en un3 baraja confeccionada clandes- 
tinamente por un preso es~añol  anbnimo cn el primer tercio del siglo ar, que lar cuatro 
s o t a  vienen representadas por mujeres desnudas (Museo Penitenciario, Madrid). 
permite la perspectiva lúdica es precisamente una mayor libertad res- 
pecto a lo Iiistónco: no ~ 6 l 0  se trastorna la cronología de la guerra 
(sobre todo en la segunda y tercera jugadas; véanse las notas al texto), 
sino que se amplifican descomedidamente los percances de los enemi- 
gos. El ejemplo más patente de reelaboración del material hist6rico es 
la evocación de la última baza del juego: la intervención milagrosa 
(evidentemente, el ocho de diciembre) de la Virgen María contra un 
intento de desembarco del Archiduque en Portugal, que no pertenece 
ni al pasado ni al presente Reelaboración hecha a partir de una tra- 
vesía frustrada de Holanda a Inglaterra, que no tuvo graves consecuen- 
cias para la armada del Archiduque; pero reelaboración que permite 
conjurar el peligro (el desembarco tuvo efectivamente lugar tres meses 
más tarde) y da la oportunidad de afirmar la ortodoxia de los Borbones, 
puesto que Dios los favorece de manera tan manifiesta. Se termina la 
partida con este piadoso envite, cuyo poder de sugestión debía de ser 
muy grande, y en el cual culmina, por una curiosa mezcla de lo lúdico 
y de lo religioso Es, el esfnerzo proselitista de todo el impreso. 
El carácter esencialmente ~edagógico del folleto hace dudar mucho 
de su inspiración popular. Menudean las referencias patronímicas y 
topográhas, que suponen una información que no estaba al alcance 
de cualquiera. Sin formar necesariamente parte de las élites del país, 
el redactor de este texto seria un hombre muy enterado de la circuns- 
tancia politico-militar y consciente de su deber patriótico al par que 
religioso: la intervención de la Virgen y la evocación del combate de 
los vicios y de las virtudes permiten incluso sospechar una pluma cle- 
rical gB. Para darle un aspecto -y sobre todo un alcance- popular, el 
autor integró en su texto algunos elementos triviales, como el mismo 
juego, el plebeyo rentoy, que sirve de metáfora global, la vulgar jan- 
dorra o varios retmécanos excesivamente fáciles. En cuanto al milagro 
mariano y al castigo divino ejecutado en la armada enemiga, son temas 
populares por excelencia g7. Y, entre otros indicios menos evidentes, la 
54. Son las VV. 419 a 442 del folleto (dase en la nata al verso 428 el relato de uii 
historiador; en la nota al verso 436 se comenta la deliberada me& de los tiempos 
verbales). 
55. Un buen ejemplo de esta mezcla de lo Iúdico y de lo religioso es un auto sacra- 
mental de 1625, titulado juego del hombre fundado sobre la parábola del Sembrador y 
& la ZIzniin (manuswito publicado par Louis Imbert en "The I(omanic Revlew", VI, 
1915, núm. 3, phgs. 239-282). 
56. Al discutir la calScación de "popular" que María Teresa Phez Picazo da a 
los folletos de la Apacca de la guerra de Sucesi6n. Antonio Domínguez Ortiz, op. cit., 
pag. 37, nota 1, escribo que "seguramente los autores eran curas a letrados que escribían 
en tono popular". 
57. Para el castigo de Dios y los milagros de la Virgen Maria como temas populares 
de los pliegos sueltos, vease Julio Caro Baroia, Ensayo sobre la literatura de cordel, op. cit., 
formulacióu semiculta del título o la inesperada psychomachia h a 1  
tampoco engañan: esa mitología y esa teología, por muy elementales 
que sean, impiden ver en este folleto una creación espont4nea del 
pueblo español dc principios del siglo xvur. 
Felipista, ortodoxo, aparentemente popular, pero más probahlemen- 
te clerical, este pliego suelto es, ademis, seguramente andaluz. Viene 
sin indicación de lugar de impresión, pero manifiestan su procedencia 
-aunque sin ninguna precisión topobibliogrs6ca- los repetidos home- 
najes rendidos a los "andaluces pechos / fieles a su gran monarca" o a 
la "imperial Granada" y la "insigne y grande Sevilla", a propósito del 
ataque de los ingleses y liolaiideses contra Cádiz o dc la contribución 
excepcional de dichas ciudades (w. 180-200 y 320-326). El saqueo de 
El Puerto de Santa María, que dio lugar a algunos sacrilegios y causó 
una gran emoción, especialmente en Andalucía se evoca de nuevo, 
con la promesa de una venganza, en la última baza de la partida, que 
es obra de la Inmaculada. Y no olvidemos al respecto que el culto a la 
Virgen, sin ser específicamente andaluz, tuvo su expresión mis fuerte 
en aquellas tierras. También podemo* recordar, por otra parte, mi hipó- 
tesis sobre el andalucismo del reiitoy, así como el hecho de que, foné- 
ticamente, la jandorra es meridional. Reunidos, me parece que estos 
elementos convergentes permiten afirmar, sin demasiado riesgo a equi- 
vocarse, que nuestro folleto es andaluz M. 
Localizado aproxiiiiadamente en el espacio peninsular, este texto 
también puede fecharse, afortunadamente coi1 más exactitud. EII los 
cien últimos versos del romance encontramos repetidas alusiones a 
varios acontecimientos del otoño de 1703 (especialmente en los w. 360- 
3M, 393, 398399, 425 y 429). Sin ser muy explicita -ya que se descu- 
bre a través de la reelaboración que se ha comentado anterioimente-, 
es indudable la alusión al fracaso del Archiduque en su tentativa de 
travesía de Holanda a Inglaterra (vv. 419-429; véase la nota corres- 
pondiente), que proporciona la fecha más tardía. Esta alusión determina 
para la redacción de nuestro folleto un tenninus a quo que es el 6 de 
págs. 122-126. Friuicisco Aguilar PPal, en la introducci6n a su Romoncem popular del 
ripio XVIII, Madrid, CSIC, 1972, "Ciiaderoos bibliográficos", núm. 27, pbg. m, tarnbibn 
insiste en el "ambiente sabronatural" mmo caracterlstica de buena oarte de los irnoresas 
que registra. 
58. Véase Antonio Dominguez Ortiz, op. cit., pbg. 26. En el folleto. la evacaci6n 
del saqueo de El Puwto de Santn Marla y de los sncnlogios se hace en los vi.. 439-436. 
59. Para el sndaluckma de loa pliegos de cordel, vease Julio Caro Bemja, op. cit.. 
págs. 28.30 y 197-207. Francisco Aguilar Piíial, op. cit., ibid., destaca tambihn el "evi- 
dente andalucisma" del romancero dieciocheica. Y Jaaquln Marm, ap. cit., tomo 11, 
~6.g. 505, s h a  que "en los pliegos de cai.8cter polltico se maoiflenta, m& que ni 
otros. cierto carácter localista". 
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diciembre, o mejor dicho -para tener en cuenta la fecha que el relator 
asigna a "este suceso pasmoso"-, el 8 de diciembre. El tenninus ad 
quem será el 4 de marzo de 1704, fecha en que tuvo efectivamente 
lugar el desembarco del Archiduque en Portugal, acontecimiento que 
aquí sólo se presenta coino una hipótesis, y que, de haberse efectuado 
ya cuando se escribía el romance, hubiera hecho imposible el recurso 
a la Virgen María e incomprensible la impaciencia (expresada en la 
Última estrofa de la Explicacidn final) por la venida del Archiduqiie. 
Llegamos a la conclusión siguiente: puede darse como fecha para la 
redacción e impresióii de este pliego suelto no sólo un año, sino un 
intervalo inferior a tres mesesG0, muy probablemente el principio del 
año 1704. 
Por tanto, se trata de un escrito anterior a la Resolución real citada 
al principio de este artículo. Es contemporáneo del Juego dcl hombre 
y de los Dictúmenes también evocados, y cabe recordar que por los 
mismos años se publican relacioiies de fiestas imaginarias que esceni- 
fican el conflicto europeoG1. Observamos que estos folletos de tema 
lúdico (trátese de partidas de naipes o de justas caballerescas), además 
de ser todos felipistas, se imprimieron en la primera fase de la guerra, 
cuando los principales teatros de operaciones se situaban fuera de Es- 
paña. Era todavía una guerra a lo lejos, aunque empezara la armada 
angloholandesa a hacer incursiones en las costas (en Cádiz, en Vigo). 
Pero en 1704 se cernía11 de manera más apremiante las anienazas; 
Felipe V se dirigió entonces al pueblo, en un vibrante manifiesto. Y nos 
dice un historiador de hoy que "1705 fue el año en que la península 
comenzó a sufrir todos los horrores de una dura contienda" Parece 
ser que el juego ya no servía para una propaganda que, desde luego, 
no era exclusivamente borbónica y que, por ambos lados, se hacía cada 
dia más agresiva: juegos y fiestas desaparecen de la polémica partidista. 
$Será que el tema lúdico resulta inoportuno cuando la guerra se 
vuelve inmediata y civil? Si es así, tendremos que admitir -0, más 
sencillamente, recordar- que la guerra no es un juego para cuantos 
la viven de cerca. La guerra jun juego? Sí, para los estrategas que 
siempre sueñan con ella y los estudiosos que no pueden prescindir de 
metáforas. 
60. No me atrevo a dar como tanninus d <,uo el 27  de diciembre do 1703, fecha en 
que se h 6  en Londres el tratado de Mcthuen, porque las alusiones que apunto en los 
VV. 363-364 y en la penúltima cuarteta de la Erplicación final no son muy explícitas 
(\éanse las notas al verso 364 y a la cuarteta 7). 
61. Véase pag. 231 de este articulo. 
62. Aiitoniu Domiiiguez Ortiz, op. cit.. pág. 27. 
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El juego del rentoy no está reseñado en ninguno de los libros espe- 
cializados en el tema del folleto o del romancero moderno B3. Sólo lo 
registra Palau (tomo VII, pág. 2.29 b, núm. 125.755) con las siguientes 
indicaciones: "Sin lugar ni año, 4.3 8 páginas" (las dimensiones exactas 
son: 14 X 20 cm.). Existe un ejemplar en la Biblioteca Nacional de 
Madrid (Varios Especiales, C." 641, núm. 14), del cual se reproduce 
aquí la primera página. Otro ejemplar fue adquirido en 1977 por la 
Universidad de Oviedo para la Biblioteca de la Cátedra Feijoo (sign.: 
R-2.404) 84.  
Para la transcripción de este folleto (impreso a dos columnas en uii 
papel y con unos moldes que denotan un gran descuido tipogrifico) 
he modernizado la grafía: en la acentuación y el empleo de mayúscu- 
las he seguido las nonnas académicas vigentes, asi como en la puntua- 
ción; en cambio, he conservado rigurosamente las características nior- 
fológicas y sintácticas del original. Los errores manifiestamente debidos 
a la incuria de la impresión han sido subsanados. 
63. Ausente del "fndice de folletos y otras fuentes utilizadas'' del trabajo de María 
Teresa Pérez Picazo, 01,. cit., no está mencionado tampoco en los Lbros citados de 
María Cruz García de Enterría y Jaarliiin Marco. Tampoco fig~irn entre los dos millares 
largas de romances recogidos en la  bibliografía de Francisco Aguilar Piñsl, op. cit., que 
rescña, sin embarga, uii gran número de piezas de lii época de la guerra do Sucesión 
(la mayor parto de ellas favorables a Felipe V; véatise págs. 8-32 y 148-160). En esta 
bibliografía encontramos, en cambio, dos ciornplarea distintos -por lo menos en d ti- 
h i l e  del curiosisirno romance El wlienie Badulaque, "primo y Capitbn general d,e las 
armadas navales del siempre invicto Rey de Bastos" (númr. 1.305 y 1.307), que, mn 
el rn6r mnocido de La boroio (versión española del cuenta del soldado que, en la iglesia, 
se vale de la baraja como de un libro de oración), también reseñado (númi. 1.111 y 
1.112), parece ser cn este magnffico Romancero populor del siglo X V I I I  el único texto 
de tema oaipesco. 
64. Es el ejemplar ofrecida a la venta por el librera madrileño Eotaiiislao Rodriguez 
Posse (núm. 1.308 de su cat6logo del otoño de 1977, 500 ptas.). 
.LOS S1ST.E P E C A D O S  C A P I T A L E S  DELA EVWOFh, 
Q V E E N  LA C A M P A ~ A  D E M A R T E ,  Y ME S A  D E  
h Fortuna, juegan la3 PoRencirs dc la Europa: De vns parta compañeros el 
-B~yd@ELpañi,el  de  Francia ,el de Suczia, y el Duiiie de Bavicrt. Dc 1s 
otra conpafierostl Em?erador, ingkterra, Olanda, y Portugal. 
r -. 
. .Li mela cs redonda ,porque no haga alguno cabeza.Valc en 
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S m i a  Ola&r., rl  de BJuic~r ,  dngtarffn, y Prrncia r d r  
cfian encontradar. ..!:L..:- 
]Pomlwnntor porel  Emperedor,.el Princcpc Eugenio. P&e . - \ 
.. . J o r  tanrospor ECpaEu, cl  .h(arques dc Bedmar. t .- . . ' ' \, 
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.. . E L Rentoy Jurgo &Guerra . . .  . M o ~ i d C c  luego el InglCf;: :;. .?. . .. ... : para alcgrias, y zambras, Italia, Polonia, 0 l a n B ~ -  . .. ...  . / 
los Reyes la d a n  de  veras, Ia America : O ambiciun, 
porque eltosne juegan cliangaat .como todü lobarajas! 
Scnlemonor.( dixo el CcCarJ D e  mano le d i6  h Pilipo; 
interpelados ,que esrrrqr le d io  de mano con harta 
para ocultar los d:Ggnios. .confulion delVnlre,.fo, 
y cl  jhego a tres piedras valga; -puespara Yerno no agrade., 
Tom¿eiCus manos el naype, D i o  carca9 a P a r t t p l ,  
mur% Carlos Rey de Efpaiiq; vna negra, y dos muy fallar; 
y el Cefar defdceRe punto fue dando .? tbdoi los otros, 
barajomucho Ir% cara& y el peniilrimo di6 J Fra~ria. 
A Ia.baraja aÍiadi6 Sal¡& d t  baltos el t r iunh,  
vn Re). mas; porque eltacart i  t r iunf0de Key el dc t(P:ña; 
es vnd grande fi'gura, di7,iendo: Yo b d o  a r a d ~ s ,  
muy de Prulia , y muy de  talla; fepan quanros ena carta 
Perfcvcrabaiíjando, del teitamcoro dc Carlor, 
reparrlo cl Rey. de Francia, que me $ira ,y medec!a:a. 
y cne el naype proiim, rodo el Elpañol Imperio 
que Iino mas baiajica. por  [u R e y ,  Y lu Monarca; 
A yeb 
Primera pápina del ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid, 
Varios Especiales, C.' 641, núm. 14. 
EL JUEGO DEL REWTOY 
LOS SIETE PECADOS CAPITALES DE LA EUROPA 
QUE EN LA CAMPANA DE MARTE Y MESA DE 
la Fortuna juegan las potencias de la Europa: de uiia parte compañeros el 
rey de Espaíia, el de Franciii, el de Suecia y el duque de Baviera. De la 
otra compañeros el Emperador, Inglaterra, Holanda y Portugal. 
La mesa es redonda, porque no haga alguno cabeza. Vale en 
este juego la jandorra 
SE SIENTAN EN ESTA FORMA: 
Primero, el Emperador; a su derecha, Espaíia, el de Portugal, el rey de 
Suecia, Holanda, el de Baviira, Inglaterra y Francia. Todos 
están encontrados. 
Pone los tantos por el Emperador el príncipe Eugenio. Pone 
los tantos por España el marqués de Bedrnaree. 
E1 rentoy, juego de guerra * interpolados, que es traza 
para alegrías y zambras, para ocultar los designios, 
los reyes lo usan de veras, y el juego a tres piedras val~a." 
porque éstos no juegan chanzas. Tomó en sus manos el naipe, 
5 "Sentémonos -dijo el César- 10 murió Carlos, rey de España, 
65. Para el comentario histórico de este folleto he acudido principalmente a las 
siguientes obras de la primera mitad del siglo xvnr: 
-Noticias índ+M'duoles de los sucesos mós portinilares, tanto de estado como de 
guerra, acontecidos en el reysado del Rey Nuestm Señor Don Felipe Quinto (que Dios 
g>iorde) desde e l  año de 1703 hosta el da 1706. Esodtos en quntro cartas por un re16 
g4om a un señor de alto cordctnr. Su v e r d a k m  autor es D .  Melchor Rafael de &focamí, 
publicadas en el Semanndo erudito de Antonio Valladares de Sotomayor, Madrid. Blae 
Rornán, 1788, tomo VII. Citado en las notas de nuestra edicidn por Macanaz. 
- Concentarioa de lo guerra da Esporia e Iiistoriii de su Rey Felipe Y, el animoso 
[c.  17261, de Vicentc Bacallar y Snniia, marqués de San Felipe, texto publicado en la 
BAE, tomo XCIX. Citsdo en las notan de nuestra edición por BAE. 
-Historia civil de España, sucessos de la guerra y tratados d6 p a ,  desde el aiio da 
mil setecientos hasta el de mil setacientos y treinta Y tres, de fray Nicolhs de JesUs Be- 
lando (Madrid, Manuel Fernández, 1740-1744, tres tomas). Citado en las notas d e  
nuestra edicibn por Belanda. 
66. El principe Francisco Eugenio de Soboya-Carignano era considerado como "el 
gran general del Emperador", el cual, al principio de la guerra, le "ordenó sus hiciese 
por todos sus Estodos hereditarios redirtas" (BAE, pág. 23  a).  Leal servidor de Austria, 
no debe confundirse, sin embarga, con Victor Amadeo 11, duque de Saboya, que se 
incorpor6 a la Gran Alianza contra 10s Borhones, el 1.5 de octubre do 1703, a pesar de 
ser el suegro de Felipe V. El otro "mú6n" es Isidro Melchor de la Cueva, quinto 
rnarqu& de Bedrnnr, gobernador de Flandes, elevado a la grandeza de España por Fe- 
lipe V e su regresa de Italia, en enero de 1703 (h.lacanaz, pág. 341. No resisto s la 
tentación de apuntar aqui que otro de los beneficiarios de las mercedes reales, Sebastián 
de C m t e ~ ,  rnn~cjero de Castilla, que habia recibido en propiedad la Comisaria general 
de la Cruzada, " s i  qned6 muwto de repente [el 27 de enero], estando jugando s lon 
naypes con su familia" (ibid., págs. 35-36). 
Véansr las notes rr!stiuar al romance en las phgirias 263 y siguientes. 
y el César desde este punto 
barajó mucho las cartas. 
A la baraja añadió 
un  rey más, porque esta carta 
es una grande figura, 
muy de Prusia y muy de talla. 
Persevera barajando, 
repáralo el rey de Francia 
y éste partió el naipe pronto, 
que si no, más barajara. I l  b] 
Movióse luego el inglés; 
Italia, Polonia, Holanda, 
la América: [Oh, ambición, 
cómo todo lo barajas1 
De mano le dio a Filipo; 
le dio de mano con harta 
confusibn del universo, 
pues para yerno no agrada. 
Dio cartas a 'Portugal, 
una negra y dos muy falsas; 
fue dando a todos los otros, 
y el penúltimo dio a Francia. 
Salió de bastos el triunfo, 
triunfó de rey el de Espaíia, 
diciendo: "Yo basto a todos, 
sepan cuantos esta carta 
del testamento de Carlos, 
que me jura y me declara 
todo el espaíiol imperio 
psr SU rey y su monarca; [2 al 
y en fuerza del testamento, 
la Corona a mí me llama." 
"A mí todos -d i jo  el CBsar-, 
que yo he de sentar la baza 
por el archiduque Carlos, 
y yo me entrar6 en Italia." 
Portugal echó un triunfillo; 
el de Baviera y Holanda 
no sirvieron por entonces, 
porque son sus cartas blancas. 
El sueco echb el caballo, 
con él en Riga dio caza 
al polaco y moscovita, 
los derrota y desbarata. 
Inglaterra echó su sota, 
el siete echó el rey de Francia, 
diciendo: "Si yo quisiera 
que las armas alemanas 
en Italia no se vieran, 
fácilmente lo estorbara. 
Entren, que su introduccibn 
al Emperador le basta 
para arruinarse todo; 
y los príncipes de Italia, 
por no perder sus estadus, 
su soberanía y casa, 
ellos se han de hacer la guerra, 
y en todos mandará Francia." 
Sobre este siete de bastos 
echó su malilla el Austria, 
pasó los Alpes, entró 
y sentó su primer baza. 
Jugó de  mano Leopoldo, 
de Nápoles una carta 
muy falsa, pero de oros; 
el príncipe Eugenio al arma [2 h] 
toca; pero el rey Filipo 
dejó su esposa muy cara, 
su Corte, sus conveniencias, 
y a Nápoles se traslada. 
Allí jurado por rey 
con demostración hidalga, 
el basto contra el del basto 
atravesó en su jugada, 
diciendo: "Yo basto a todos, 
yo gano, que me acompaña 
aquí el de Medinaceli, 
y es quien es." Y aquí Alemania 
vio sus máximas deshechas 
entre eclesiásticas tramas, 
que quiebran siempre en la guerra, 
porque pecan de delgadas. 
Sirvieron con sus triunfillos 
todos. Cedieron a España, 
hizo su baza Filipo, 
pas6 a Milán, y la espada 
juega con mano y denuedo; 
juegan todos hasta Francia, 
y, prevenidas sus tropas 
con gran superabundancia, 
dijo así: "Llegb la mía: 
rentoy, envido, Alemania.'' 
Hace Leopoldo sus cuentas 
y dice así: "Dime, Holanda, 
¿qué carta tienes en manoP" 
Dijo Holanda: "Es una carta 
de Cremona; es rey y grande, 
y el de Villaroy no acaba 
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de persuadirse que hay brujas." 
"Bien -dijo el César-, dy Italia, 
Inglaterra y Portugal?" 
Dicen éstos: "Una lanza [3 al 
penetrante está en la mano, 
una poderosa armada 
con que se pondrb la Europa 
tan frágil y tan turbada, 
que de España la Corona 
sin duda habéis de lograrla." 
"Pues quiero", dijo Leopoldo, 
y al punto el gran rey de Francia 
con la jandorra les pega. 
Y en Cremona y en Italia, 
Flandes, el Rin, la Polonia 
y en la América se alcanzan 
muy milagrosas victorias, 
y por último se gana 
del rentoy la primer piedra 
por la Francia y por España. 
Póngase un tanto, Bedmar, 
y vaya aprestando balas. 
SEGUNDA PIEDRA 
Tomó las cartas Filipo, 
no se detiene en barajas, 
viene a su Corte, da el naipe; 
Portugal está que falta, 
porque es mano y porque tiene 
unas ciertas esperanzas 
de que lia de ganar el ruego. 
El sueco no desmaya, 
Holanda y Baviera firmes 
a todo sacan la cara. 
Inglaterra se revuelve. 
En su reposo la Francia 
vela mientras todos duermen. 
Leopoldo, lleno de rabia, 
quiere que el rey de romanos 13 b] 
baje al Rin, y luego baja. 
Y tomando el naipe todos, 
salen por triunfos espadas. 
Ya la guerra se encendió, 
Leopoldo la tiene armada, 
y a Portngal le hizo señas. 
Dijo Portugal que estaba 
h m e .  y que carta del monte 
en su. mano hay lusitana, 
carta de aquel buena pieza 
que jugó muy mal la baza 
y al monte se retiró, 
volviendo la espalda a Francia. 
Dijo el César, mesurado: 
"Gran malilla es esa carta 
jugarla; pero Inglaterra 
y Holanda dqub me señalan?" 
Dicen que tienen las dos 
a Matagorda, muralla 
que es de Cádiz y del I?uerto 
y que Armestad con la armada 
dueño de la Andalucía 
se verá en esta campaña. 
Jugó Portugal de mano 
una carta bien barata 
y echó todo el rey de copas; 
aquí el grande rey de Francia 
le hizo señas a Filipo 
y a Baviera, y ambos callan, 
pero todos tres $e entienden. 
El rey de copas, lo falla 
el sueco con un triunfo. 
Holanda lo contrafalla, 
porque con la Inglaterra 
vienen al Puerto y aclaniau 
rey al archiduque Carlos. í4  al 
La  Andalucía lo estraña, 
y los andaluces pechos, 
fieles a su gran monarca, 
asaltados de i~nproviso 
sin municiones ni armas, 
gobernados de Castillo, 
al enemigo se avanzan 
y en Matagorda y el Puerto 
a tan poderosa armada 
se oponen inexpugnables, 
la retiran y acobardan. 
¡Quién negará este portento1 
[Quién dudarB que esta hazaña 
le afirmó bien la Corona 
a Filipo rey de España1 
Filipo en sus andaluces 
atravesó el rey de espadas, 
ganó la baza, y Leopoldt2 
y Armestad estin que rabian. 
Filipo jugó el rey de oros, 
Portugal el punto alarga, 
el sueco aquí no sirve, 
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pero Inglaterra y Holanda 
jugaron carta de Vigo 
y la flota nos la abrasan. 
Francia no tuvo la clilpa, 
y la flota se salvara 
si a Chaternau le creyeran. 
Filipo desta desgracia 
tampoco la culpa tuvo, 
pues mandó se descargara 
y asegurara la flota 
en los puertos de Vizcaya. 
El Rey salvó su conducta, 
mas el comercio de España 
perdió, falto de consejo, i4 bl 
navíos, riqueza y plata. 
Francia y Baviera a este golpe 
se van de dos cartas blancas, 
y Leopoldo con presteza 
alzó para si la baza. 
Baza a baza estamos todos, 
juega Inglaterra la espada 
triunfante desde que en Vigo 
nos quemó la flota infausta. 
Pero Francia con denuedo. 
viendo la inñel arrogancia, 
dijo a Leopoldo con brío: 
"Rentoy, envido, Alemania." 
Leopoldo tiene el caballo, 
el rey de romanos anda 
en el sitio de Landau 
y es cierto que está apretada. 
El César discurre así: 
"La jandorra y rey de espadas 
ya salieron, yo el caballo 
tengo en mi mano cesaria, 
la malilla es la que queda; 
pero la flota quemada 
y ya Landau por rendida, 
¿tanta ha de ser la desgracia, 
que en Francia esté la malilla? 
Quiero, digo, y más que salga 
la suerte como quisiere." 
Ech6 la malilla Francia, 
pero ¿qué malilla es ésta? 
Fue penetrar la Alemania 
el gran duque de Baviera, 
rindiendo fuertes y plazas, 
con tres victorias insignes 
que tiene escritas la fama 
en láminas de oro vivo. i5 al 
Fue que Vandoma en Italia 
al ejbrcito cesáreo 
y Vaudemont lo acorralan 
al modenés y lo aprietan 
en los estados del Papa, 
de modo que Francia triunfa 
del CBsar, y la importancia 
de ser superior en fuerzas, 
en fortunas y batallas 
le hizo ganar esta piedra 
y alzar también esta baza. 
"Bedmar, pues, la piedra ponga, 
que sin duda esta muy alta. 
Dos piedras buenas tenemos, 
porque son dos las campañas. 
Vamos ya a la tercer piedra." 
Portugal reparte cartas; 
es mano el rey de Suecia, 
aquel valentón que campa 
dentro de la gran Polcnie, 
y al de Sajonia embaraza 
para que al César socorra, 
porque tiene el fuego en casa. 
Da cartas el portugubs 
con vergüenza y con Bergariza, 
baraja de cumplimiento 
y también muda baraja. 
Vuelve a barajar el naipe 
y de  la Saboya aguarda, 
en vez de don Sebastián, 
una fortuna o fantasma. 
Tomó cartas el sueco 
y los demás toman cartas; 
salen por triunfos las copas, 
pero salen muy penadas. 
Aquí el rey de Francia dijo: i5 bl 
"Rey de Suecia, dqné carta?" 
El sueco dijo así: 
"A Tron voy, y he de ganarla 
si la Fortuna es propicia." 
"Y el de Baviera, ¿qué armasP" 
Baviera dice que a Ulma 
y al Tirol va su avünguardia. 
"Y España. ¿qué tiene en mano?" 
Filipo dijo en voz clara: 
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"Tengo todas mis fronteras 
bien prevenidas y armadas 
con mucha caballería; 
todas las costas ron guardias; 
armas, víveres y piezas 
en la Andalucía baja, 
y en Galicia y en Sicilia, 
Nápoles y costas largas, 
todo está bien prevenido 
con tropas bien arregladas." 
Al  decix esto Filipo, 
Francia se quedó pasmada 
y le dijo así: "¿Es posible? 
¿Tanta prevención se halla 
sin echar nuevos tributos?" 
Dijo Filipo: "Ni blanca 
ni maravedí yo be impuesto 
a los vasallos de España, 
porque todas las ciudades 
me han servido con gallarda 
emulación de leales. 
Sólo la imperial Granada 
me dio seiscientos caballos: 
los quinientos me los arma, 
los ciento me los dio en pelo. 
Con quinientos me regala [6 a] 
la insigne y grande Sevilla 
y me los pone en campaña. 
A este tono las ciudades 
se esfuerzan y se señalan 
sirviendo con compañias 
de a caballo, y les iguala 
de algunos particulares 
vasallos de lustre y fama 
el servicio que me hicieron 
con caballos y con armas, 
con tropas y compañías 
a su costa y vigilancia, 
y con mucha artilleria 
me ha servido el duque de Alba." 
"Pues yo -dijo el gran L u i s ,  
al de Borgoña en campaña 
y al mariscal de Villars 
los he de poner sin falta." 
Leopoldo el juego conoce 
y ya las fuerzas le faltan 
con el príncipe Ragotzi, 
dueño de la Hungría alta, 
que con sesenta mil hombres 
se viene a entrar en las Austrias. 
"Juego -dijo el de Suecia-, 
con Tron y con Son me valga 
el dos de copas que juego." 
Simió con el rey Holanda. 
Baviera su triunfo emplea 
en Ulma y al Tirol pasa, 
el de Vandoma le espera, 
el de Villar le hace espildas. 
Inglaterra dio su sota 
arreboIada, que es Ana: 
una grande armada envía 
que inquiete otra vez a Italia. [6 b] 
El de Saboya se llena 
de esperanzas malogradas, 
Portugal está confuso 
y ya le tiembla la barba. 
El César jugó el caballo 
y del cuatro se va España, 
conque en felices victorias 
ganó Suecia esta baza. 
Juega el sueco valiente 
con primor el rey de espadas; 
sUvió el duque de Baviera, 
pero Inglaterra y Holanda, 
teniendo el punto de copas 
en tan poderosa armada, 
echaron un rentoy bravo, 
y a este tiempo ya asoriiaba 
por el estrecho y por Cádiz 
su armada; pero aquí España, 
viéndose con la jandorra 
en manos del rey de Francia 
e inteligencias secretas, 
dijo con voz mesurada: 
"Tres más nueve, y juego fuera." 
Quisieron, y con su armada 
por provincias y por reinos 
fueron haciendo llamadas 
con su gran punto de copas; 
pero no sirvió de nada, 
estando ya la jandorra 
en la mano del de Francia. 
Jugóla el grande Luis, 
dio golpe su mano blanca 
en Buisac, Landau y el mundo. 
El César aquí se halla 
sin carta, triunfo ni fuerzas; 
perdió el juego y la esperanza 17 al 
por más q u e  ya el Archiduque 
lo juren en Alemania 
y en el Norte por rey fijo, 
400 pues el corazón le engaña 
y habrá de ser rey de anillo, 
como obispo, que no alcanza 
a tener renta ni ovejas. 
Ni para serlo le basta 
405 que Hamburgo y otras ciudades 
que bien neutrales estaban 
le ayuden para la guerra, 
que aumentarán la ganancia 
a la justicia que tiene 
410 Filipo, que es el monarca 
de la lealtad española, 
que no podrá desquiciarla 
de su fe ni todo el mundo, 
cuanto y más el Alemania. 
415 La armada de Inglaterra 
se volvió desconsolada, 
sin haber surtido efecto 
ni por tierra ni por agua. 
Y si el Archiduque quiere 
420 venir con su grande armada 
a Portugal, Dios, que es justo 
y sabe tomar venganza, 
con una cmel tormenta 
se lo impide y embaraza, 
425 a los ocho de diciembre, [7 b] 
desbaratando la armada, 
sufocáudola en abismos 
con gente, pertrechos y armas, 
a los ocho de diciembre, 
430 la concepción soberana 
de MARIA lo dispuso, 
que es protectora de España, 
y vengará los agravios 
que a las imágenes santas 
435 en el Puerto hizo el inglés, 
el de Armestad y la Holanda. 
Y este suceso pasmoso 
dice con voces muy claras 
que echó Dios su bendición 
440 a la Francia y las Españas, 
a sus ejércitos todos 
y a sus poderosas armas. 
[Ea, Bedmarl Date prisa 
a poner piedras y balas, 
445 y España quede triunfante, 
Suecia, Baviera y Francia, 
que tres piedras han ganado, 
porque son tres las campañas; 
y desengáñense todos, 
450 que está Dios en nuesiras armas, 
y que en estas dos Coronas, 
cuando juegan en campaña, 
la malilla y la jandorra 
ni faltará ni les falta. 
LOS SIETE PECADOS CAPITALES DE LA EUROPA [R] 
y Africa, que tiran a acabar con España; y las siete virtudes de 
príncipes altos y poderosos que contra estos vicios la 
defienden y sacan en hombros. 
1. Soberbia. El emperador Leopoldo. 
Contra este vicio. Francia. La Humildad. 
2. Avaricia. El de Saboya. 
Contra este vicio, Vandoma. Largueza. 
3. Lujuria. Inglaterra. 
Contra este vicio, Jacobo, aclamado por rey en París, 
Escocia. Castidad. 
4. Ira. El rey de Fez, Muley Ismael. 
Contra este vicio, Ceuta. Paciencia. 
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5. G'ula. Holanda. 
Contra este vicio, Baviera. Templanm. 
8. Envidia. El rey de Polonia. 
Contra este vicio, el rey 
de Suecia. Caridad. 
7 .  Pereza. Portugal. 
Contra este vicio, España. Diligencia. 
Al 1 .  La soberbia de Leopoldo, Al 5. A Holanda, que es bebedora 
humillada por la Francia, y que siempre está con ansias 
dio exaltación a sus lises para tragárselo todo, 
y se ha cortado las alas. pone Baviera templanza. 
Al 2. Al de Saboya, avariento Al 6. El de Sajonia, al sueco, 
por la Corona de Italia, de envidia, guerras declara; 
aun la de Chipre, si quiere, pero en Tron el de  Suecia 
lo hará Vandoma largarla. con gran caridad lo trata. 
Al 3. Desde Enrique, Inglaterra Al 7'. lQue ya rompe Portugali 
en lujurias se desmanda; ¡Ay, pereza más pensadal 
mas Rey Católico tiene, Mas Filipo, diligente, 
que ha de llegar a enfrenarla. ya, pardiez, la tiene armada. 
Al 4.  Moley Ismael, sangriento Venga ya este archimandrita 
iras espuma y aun rabias o archimesías fantasma, 
a la fe  cristiana; pero que es pecado original, 
paciente Ceuta las agua. pues de venir nunca acaba. 
veno 8. pledros: "Se llaman en el juego los tantos que se ganan cada mano, hasta 
que se concluye el partido. Llamáronse assí parque se contaban con unas piedrecillaa" 
(Diccionario de autoridades, citado en adelante par Aut.). 
9. naipe: squi en el sentido de "Lmraja" (como en los w. 19 y 281; en las VV. 133 
y 147 tiene el sentido de "naipes"); pueden verse más ejemplos de esta sinécdoque en 
mi articulo citado Pour une sémonlique du jeu de cmes on Espagne ..., págs. 310-311. 
19. partir el naipe: lo hace Luis XIV, que está a la izquierda del Emperador; 
cf. la definición de corto? el noive en Aut.: "Dividir In baraja en dos parter, para passar 
a dar cartas: lo que se suele hacer regularmente por el jugador que está a la mano 
izquierda del que baraja y distribuye o reparto las cartas. Dicese tambien Alzar." 
25. mano: mlis completa que la definición de Aut. ("Se llama tambihn en el juega 
el primero en orden de los que juegan") es 1s que encontrnmos e n  Ins Reglas y leyes 
que se han de obseruor en el juego del mediato? ..., Madrid, GonzBilez, 1791, pág. 10: 
?Es el que está a la derecha inmediato al que da las naypen y es de mucha ventaja a 
este juego, como re ved." 
28. Alusión al hecha de que Felipe V era el yerno del duque de Saboyi (v8ade' 
la nota 60, pág. 257). 
30. Es frecuente la ernresión cano blanca ("En el juego d e  los naipes es no tener 
en todas ellas o1 que juega ningiinn figura de Rey, Caballo u Sota, sino todas d e  quatms, 
seises y otras remejantos", Aut.), pero no he encontrado nunca la cxpreíión corta ne- 
sra. Cano faha: "En el juego del homb~c  so llama la que no es del palo de que so 
juega la polla'' (Aut.); "Es aquella que no es firme: nor tener otras que les ísicl pueden 
ganar" (Reglm y leyes que se han de obseronr en el  juego del medintor ..., op. cit., pág. 8). 
36. Juego de palabras a partir de la fórmula inicial de los documentos oficiales: 
"Sepan cuantos esta carta leveren ..." 
37. Firmado el 2 de octubrc de 1700, el contenida do1 testamento de Carlos 11 fue 
mnocido fuera de España inmcdiatamciite después de su muerte, que ocurrió el 1 de 
noviembre (véase Yves Bottineau, L'mt de coiir dans l'Espngne de Pliilippe V, 1700-1 746, 
Burdeos, Féret, 1962, págs. 84-92). 
44. En Aut. encontramos, s. v. Assentar la bozo, la definición siguiente: "Es en el 
iuego de los naipes levantar el hombre, u otro de los que juegan, las cartas de Im que 
han servido a su jugada, y arrimarlar a su lado: lo mismo que assegurarla." 
49. *emir: "En el juego de naipes vale jugar la  carta del palo que se pide, espe- 
cialmente quando es inferior" (Aut.). 
50. cartos blanco: véase la nota al verso 30. 
54. Alusibn a la  Segunda o Gran Guerra del Norte, que opuso Suecia a una coali- 
ción que reunía Dinamarca, Rusia, Sajonia y Polonia. En julio de 1701 el joven Car- 
los XII, rey de Suecia, d c m t ó  cerca de Riga sl ejercita de Augusto 11, rey de Polonia, 
e invadió sucesivamento los territorios de sus enemigos (hay ecos de esa "guerra de 
Polonia" en BAE, págs. 58 a y 64 a). 
80. Felipe V salió de Barcelona ol 8 de abril de 1702, en el navío mayor E l  FuL 
minants, y llegó a Nápoles el 18 del mismo mes (Belando, tomo 1, phg. 90; en error 
está BAE, pág. 39 a, cuando afirma que "'El Rey, embarcado en el navío San Felipe ..., 
salió de Barcelona el nrimer día d e  mayo"). Para más detalles sobre este viaje a Italia, 
véinse los libros del secretario del Despacho Universal, Antonio de Ubilla, Successidn de 
el rey D. Phelipe V... Diario de sus uioges desde Versolloa a Madrid ... Jornada n N& 
polos, a Mildn y n su erército, successos do lo conipoña y su bueltn a Madrid, Madrid, 
Juan García Infanzón, 1704, y de Antoine Bulifon, Journal du uoynga d'ltalie da l'inuin- 
cible e t  glorisur monnrquc PRilippn V,,., dolis lequsl on voit por un dktail fiddle tout 
ce qu'a foit Sa hfojestk da plus particulier sn Itolie, depuis le 16 Avnl 1702, qui fut 1. 
jour qu'Elle nrrica d Naplna, jusqu'nu 16 Nooembre de la mes- d n d s  qu'Elle $=m- 
borqua d G&ms pour retourncr en Espagne, Nápoles, Nicnlis Bulifon, [s. f.]. 
82. La entrada pública de Felipe V en Nápoles se retrasó por haberse descubierto 
una conjuración contra su persona; tuvo lugar finalmente el 20 de mayo (véanne tres 
relaciones de la "real cabalgata" que se hizo con motivo de esta entrada, cn Jwiaro 
Alenda y Mira, Relacionas de solemnidndes y f ies ta  públicos de Espaiio, Madrid, SUCR 
sores de Rivadenena, 1903, págs. 474-475). 
83. bmto: "Bmtillo (que tambibn para abreviar llaman basto) es el as del palo de 
bastos" (Reglas y leyes que se han de obseruar eti el iuego del medimor. .., op. cit., pág. 7). 
84. otroossor: "En el iuego del hombre es meter triumpho a la carta que viene 
jugada, para qiie el que se sigue no la pueda tomar, o la haya de hacer con triumpho 
superior'? (Aut.). No pienso que atroaasnr el basto tenga aquí la significación que registra 
Correas: "aver k6pula entre onbre i muuer" (Vocobulnrio de rehanes y frases prouer- 
bioles, edición Combet, pág. 613): resultaria por cicrto muy irónica la alurión, si recor- 
damos las problemas fisiológicos que tuvo "el rcy Filipo" al estar separado de su "esposa 
muy cara" (vbase Alfred Baudrillart, Philime V et la cour de France, París, Firmin Didot, 
1890, tomo 1, págs. 103-104). 
87. Luis Francisco de la Cerda y Aragbn, marq116s de Cagalludo y duque de hledi- 
naceli, que, en tiempo de Carlos 11, había sido virrey de Nápoles y embajador en Roma, 
formaba parte del Consejo privado de Gabinete que secundaba a la Reina duraute la 
ausencia da Felipe V ( B U ,  pSg. 39 a). Parece ser que no acompañó al Rey desde el prin- 
cipio de su viaje a Italia, y, de todas formss, según Macanaz (pág. 31!, "llegó a Últimos 
de septiembre [de 17021 a Madrid", y salió a recibir al Rey cuando regresó, en 
enero de 1703. 
92. No comprenda la alusión. 
97. "El Rey, después de haber estada un mes en Nápoles, se embarcó para el Final, 
de donde a Milán y luego al campow (BAE. ~ á g .  40 a). E s t w o  al frente de las 
tropas hispanofrancesas en la batalla de Luzzara (15 de agosto de 1702), hecha glorioso 
que le mereció la enhorabuena de su abuelo (véase en Alfred Baudrillait, op. cit., tomo 1, 
pág. 111). 
102. Rentoy. ensido: estas palabras (iepetidss infra, v. 230) dcbían de ser  la  fórmii. 
la clásica del envite en este fuego; no he podido documentarla en ningún otro texto. 
109. El 1 de febrero de 1702 los aurtriacos atacaron por sorpresa In plaza de 
Cremna ,  defendida par el mariscal de Villcroy, al que cogieran ptisionero. La mención 
de "bnijas" es una probable alusión a las condiciones muy particulares del ataque Y 
defensa de dicha plaza: "Llenóse de confusión la ciudad, y media vestida salió de ru 
casa, desarmado, el mariscal de Villaroy, creyendo ser disensión enhc los ciudadanos Y 
las tropas. Empezóse In más dura. dificil y sangrienta accibn; porque, por todas partes 
divididos los enemigos, y por toda el presidio, ni aquéllos sabían por dónde andaban, 
ni éstos adónde debían aciidir.. . A la densa oscuridad de la noche añadía horror la nube 
de la pólvora diqpiradi ... El duque do I'illaroy dio en mano de los, enemigos; conocié- 
ronla a la voz y le hicieran prisionero ..." (BAE, pie.  3 8  a). 
119. querer: "En el juego vale aceptar el envite" (Aut.). 
122. Al día siguiente del ataque contra Cremona (véase la nota al  verso 1091, 
rehecha la guarnición, fueron rechazados los austríacos. 
132. bnraios (sin m?yúscula cn cl original): juego de palabras sobre el sirtantivo 
y el topónimo. A diferencia del Emperador, que, al principio de la  primera jugada, "per- 
severa barajando" (v. 17), Felipe V reparte las cartas sin barajar. Y, Ilegiiido a Madtid 
por el nordeste, tampoco "se detiene en Barnias", lo ciial manifiesta la prisa que tiene 
<e regresar a la Corte (véase la nota siguiente): era corriente que las personas reales y 
altos dignatarios se detuvieran en Barajas cuando vonlan desde Cataluña a Madrid (véase, 
v .  gr., en José S h ó n  Díaz, Lo e~ t a i~c id  del enrdcnnl I~godo Frnncesco Borberini en 
Modrid sl "tío 1626, "Annles del Instituto de Eshidii,s Madrileños", tamo XVII, 1980. 
págs. 47). Este juego de pslabrns no parece halicr sido usual (a diferencia del que 
hacian las moralistas a partir del sentido do b&+z = lucha, contienda): tan sólo he  
encontrado un ejemplo en el vejamen d e  la Acade~nio que se celebró en siete de enem, 
al feliz nacimiento del Seieníssimo Príncipe D. Carlos .... Madrid, [s. i.1, 1652 por 1662, 
a piop6sito do don Luis Antonio de Oviedo, "gran jugador de hombre": "Nada se le 
hará penoso, porque ya se ha hecho a las armas, no liarece amigo de pollas, parque las 
da de codo, deiia que acabassen presto, porque aquella noche avía de llegar a Varajas. 
que le miporta~,a no menos que hazerse homhre" (pág. 119). 
133. Corte (con mayúscula en el original): juego de palabras del mismo tipo que 
el anterior. Felipe V, volviendo apresuradamente a su madrileña corte (BAE, págs. S0 b- 
51 a), "da el naipe" que normalmente acaba de cortar Leopoldo (véase la nota al verso 
19). Sobre la  entrada del Rey en Madrid, que se hizo el 27 de enero de 1703, véanso 
Macanai (págs. 31-32), Belando (tomo 1, págs. 105-1073 y das relaciones reseñadas por 
Alenda y Mira, op. cit., pág. 478. 
134. AlusiJn al tratndo qiie el rey de Porhigal, Pedro 11, flmó o n  Inglatma y 
Holanda el 16  de marzo de 1703. Reducido teóricamente a una alianza meramente 
defensiva (BAE, pág. 5 2  a), cstc tratado --que tenia efectivamente como consecuencia 
que Portugal "faltara" a los Dorbones- fue completado posteriormente por otro más 
explicito (véase la nota al  verse 364). 
145. José, primogénito de Leopoldo 1, tuvo sucesivamente varios títulos: rey de 
Hungría (1687), rey de romanas (1690), archidiique de Austria y emperador (1705-1711). 
Ayudó eficazmente a su hermano, el archiduque Carlos, en su lucha contra los Borbones. 
153. monte: "Se llaman también las cartas o naipes que quedan, después de haber 
repartido a cada uno de los jugadores lar que le tocan, en las quales se entra a robar" 
(Aut.). 
155. bueno [o gentil] piczo: "Phrase ir6nica que se aplica y dice del que e:; miii 
astuto, bellaco y de malas propiedades" (Aut.). 
168. Existe un Diario punluol de todo lo sucedido desde el día 23  da ogoato de 
1702, en que dio "isla n esta ciudad da Cddiz y costos d e  Andolticin, lo Avmoda Nnual 
enemiga de Inglaerro y Olonda, debido a un tal Minucl Dania Granados (Cidiz, I r .  i.1, 
1702, 4.", 3 h., 26 págs.), que, desgraciadamente, no he podido consultar. Belando 
dedica un ca1>ítulo entero s esa expedición, quc fue minuciosamente preparada a partir 
de mediados de mayo de 1702 (tomo 1, cap. XXII: "Dérase ver en Cádiz la h a d a  
Inglesa: pretende apoderarse de la ciudad, y no logia el intento". págs. 9 3  b-100 a). 
Eri esta amada  iba embarcado el príncipe Jorgc de Damrtadt,  que había d e  ocupar 
Gibraltar en agosto de 1704; según BAE (pág. 45 b), fue el primero en saltar en tierra, 
y pronunció entonces aquella famosa frase: "Juré entrar por Cataluña a Madrid; ahora 
pasaré par Madrid a Cataluña" (nombrado virrey de Cataluña en los últimos anos del 
reinado de Carloa 11, habia sido dcstituido de su cargo par Felipe V). Belando insista en 
el papel de este principe muy vengativo, así como Macanaz (págs. 22-25), que lo llama, 
por lo menos en la edición del Seniinorio erudito, "Umestat" a "Hermcstat". 
176. follar: "Es en dos maneras: primera, se dice fallar quando no se tione del 
palo que se juega; segunda, quando se pone triunfo por la misma razón d e  no tener de 
aquel pala" (Reglas y leyes ~ u a  se han de obssmnr en el juego del mediatar ..., op. cit.. 
pQg. 12). 
178. contcnfallnr: "Es ganar con triunfo al que fa116 ya, poniendo otro mayor" 
(¡bid.). 
187. "Esta poderosa armada pareciú en los mares de Andalucía a tiempo que man- 
daba sus costas, como canitán general, don Francisco del Castillo, marqués de Villadarias. 
Y todas sus tropas eran 150 hombres veteranos y 30 caballos; los que preaidiaban a 
Cádiz no llegaban a 300; no habia almacenes; ni armas para dar a las milicias urbanas, 
ni más aisposición de guerra que pudiera haber en la  paz" (BAE, pQg. 45 a; texto muy 
parecido en Belando). 
192. Las ingleres lograron desembarcar en El Puerta de Santa M d a ,  y "mmo 
hereges, cometieron los mayores y más enormes racrilegio~, ulhajando las imagenes y 
profanando los templos" (Belando, pág. 97  b; véase una alusión m&s adelante, en las 
VV. 433-436). Pero no consiguieron vencer la resistencia del castillo de Mstagorda 
L "  ... se enardecían los Españoles, y despidieron tanto fuego del Castillo, de las Galeras 
y dk los Navíos Galeones, que los enemigos se vieron obligados a retirarse m n  pérdida 
de seiscientos hombres" (ibíd., pág. 98  a). La nrmnda angloholandesa dejó las costas 
andaluzas a fines de setiembre, esperando a In altura del cabo de San Vicente la rica 
Rota española que venia da Indias. Véase en David Francis, The First Peninsular War 
1702-1713, Londres, E. Benn, 1975, el cap. 2: "Thc atta& on C a d ü ,  pQgs. 31-58. 
202. punto: "Solamcnto diré, con suma brevedad, para remate de nuestros hiero- 
glificos, lo que siento de los mes, cartas que, entre las demás del naipe, tienen camún- 
mente nombre de puntos ..." (Fraiicisca de Luque Fajardo, Fiel desengaño contra lo 
ociosidad y los iuegos, op. cit., edición citada, tomo 11, pág. 186). 
205. Esta carta de Vigo, según puede deducirse del v. 236, es la iandorra o sota 
de aros: sime aquí para evocar la  pérdida de los galeones españoles, cargados de plata 
y oro, que fueron hundidos en la ría de Vigo, el 23  de octubre de 1702, a consecuencia 
del ataque repentino de la poderosa armada angloholandesa. A este famoso episodio 
también dedica Belando un capíhilo (tamo 1, cap. XXIII: "Entra la  Armada enemiga en 
Vigo, e inwlta la  Flota Española, que venía d e  Indias", págs. 100a-107a). Pueden 
consultarse, además, las articulas de C. Martinez Valverde, Los g a h n e s  de Vigo, en 
"NautXus", VII, 1952, pags. 371.375, y, sobre toda, do Heniy Kamen, The Destructbn 
of the Sponish SUoer Fleit  a t  Vigo in 1702, en "Bulletin of the Institute of Histarical 
Research", XXXIX, noviembre de 1966, págs. 165-173. 
209. Franpois Louis de Rousselet, marqués de Chateau-Renault (llamado Ciatemo 
por BAE, pág. 49 b), capitán general del mar océano, habia sido encargado de escoltar 
con veintitrés naves los galeones españoles, mandados por el almirante don Manuel de 
Velasco. 
214. Información y apreciación (excesivamente favorable a Felipe V) erróneas: el 
Rey se enter6 tarde del desastre, estando todavía en Génova; la  noticia le hizo apresurar 
su regreso a España (BAE, pág. 50  b). 
218. Otra apreciación errónea: "Una persistente leyenda ha pretendido que en 
Vigo, a causa del ataque de los buques ingleses; inmensos tesoros se perdieron en el 
fondo de la bahia. La verdad es diferente; cuando los enemigos Ilegamn, la casi totalidad 
del tesoro habia sido desembarcado y puesto en seguridad. Se eomponia do troce millones 
y medio de pesos, de los cuales casi siete millones pasaron s la real hacienda", escribe 
Antonio Dominguez Ortiz (op. cit., pág. 67). we añade, traduciendo a Henry Kamon, 
articula citado: 'ksta fue In mayor suma que jamás un l e y  de España obtuvo de América 
en un año." 
226. No fueron los ingleser los que quemaron las nsves españolas (id. en el v. 206), 
'porque don Manuel de Velasco, a quien no desamparó el valor, sino la fortuna, mandó 
CAMPANA DE MARTE Y Y A  DE LA FORTUNA 267 
quemarlas; esto misma hicieron los franceses, echándose al m- la gente que salvarse 
pudo" (BAE, pág. 50 -a). 
238. cesarid: h r m a  vulgar con el diptongo ia en vea del hiato ea; pero enconbarnos 
más adelante (v. 255) la forma académica ceabreo. 
239. Se ha añadido el relativo que, como lo exige el sentido. 
241. Para el sitio de Landau - q u e  se terminb, en realidad, con la victoria de los 
franceses, mandados por el mariscal de Tallerd-, véase BAE, pág. 62. 
253. "El duque de Raviera can los franceses, no sin algún trabajo, ganó a Kempton 
y obligb al  mnde de Heister que levantase el sitio d a  Kiistrim; con esto volví* el Tiro1 a 
estar sujeto a las hostilidades, que las padecía increíbles" (BAE, pág. 63 a): se advertir& 
el énfasis un tanto ridiculo del folleto. 
258. Luis Josb de BorbQ, duque de Venddme, dirigió las operaciones d e  Italia 
durantc la primera fase de la guerra. Véase en BAE, pág. 64 a y ,b, el relato di: sus 
campañas (y de las del príncipe de Vaiidemont) en el otoño de 1703. 
276. Véase la  nota al verso 54. 
278. Juego de palabras muy fhcil, fundado en la paronimia: Pedro 11 era duque 
de Berganza (véase BAE, pág. 53 a) o de Brag-a antes de ser rey de Portugal. 
280. Véanse las natas a los vemos 134 y 364. 
283. Alusión irbnica al rcbartionismo, mito portugués construido en torno a la flgura 
legendaria del rey don SebastiAn, derrotado y muerto en la batalla de Alcazarquivir 
(1578); la creencia de que aún vivía y había de regresar algún día para ocupar nueva- 
mente el trono fue uno de los fundamentos del espíritu de independencia en Portugal. 
288. Juego de palabras a p a r t i  del sentido mis concreto de copo (cf. Aut., s. v. ve- 
M&: "Se aplica también al vaso, capa, o taza, que da la bebida con dificultad y escasez: 
y por extensibn se dice de otras cosas."). 
292. Se trata en realidad d e  Thom (Torgn o T a m ,  según los idiomas), ciudad d e  
Polonia. sobre el Vistula, patria de Copémico y del lexicógrafo Linde. A fines del verano 
de 1703, Augusto 11 se retiró a esta plaza, de la cual se apodwb Carlos XII a Últimos da 
octubre, despues de asediarla durante más de un mes. En su Histoire de Charle* XLI 
rai de Sudde, Voltaire dedica varias paginas n este episodio (lib. 11, in fine; en la edición 
Garnier, Paris, 1878, tomo 16, págs. 196.199). 
326. Nueva evocacibn del episodio de Cádiz (agosto-setiembre de 1702; véase la 
nata al verso 168): cf. Belando, tomo 1, pág. 96 b: "Todas lar ciudades de la Andalucía 
ofrecieron dineros y gente, siendo la primera la Ciudad de Sevilla, que sin dilacibn alistó 
In  más gallarda juventud, para que con amias y cavallor pablassen 1as"Marítimas costas.. . 
Estos exemplos siguieron las Ciudades de Córdova y Granada, sin que quedasse en las 
Castillas iglesia, ni ciudad, que no concurriesse n proparciún con gente y con dinero." 
342. Nuevo paso atrás en la monologia de la guerra: las campañas de Luis de 
Borbbn, duque de Borgoña, par el alto Rin y del mariscal duque de Villsrs por la  Solva 
Negra se hicieron en la primavera de 1702 (BAE, pág. 55 b). 
348. Fcrenc 11 RAkbczi, principe de T~ansilvania, fue educado en Austria y elevado 
s la dignidad d e  principe de imperio en 1697; en 1703, después de varias vicisitudos 
politicas, se puso a la cabeza do la insurrección húngara, y no tardb en  o c u ~ a r  todo 
el país. 
350. Otro iuego de palabras harto fácil: con Tron (véase la nota al verso 292) y 
con Son es la evocación puramente gratuita d e  la frase adverbial sin ton ni son. 
356. Alusi6n al hecho de que se entendían muy mal el duque de Baviera y el ma- 
riscal duque de Villars: "Quiso el Duque atacar otra vez con Villars los Estados heredi- 
tarios de las austríacos; rehusblo éste, si no se daba orden especial de la Corte. Cleci6 
la discordia harta obligar al rey de Francia a retirar a Villars y enviar en su lugar al 
conde de Marsin ..." (BAE, pág. 63 a). 
360. Salió nuevamente para Italia la armada inglesa el 12 de julio de 1702 (BAE, 
pág. 60 a). Este mismo año, 1 4 de mayo, Ana Estuardo, hija de Jacabo 11, había subido 
al trono de Inglaterra. 
362. Belando (tomo 11, pág. 75 b) evoca la "mutación" del duque Victar Amadea 
de Saboya: en octubre de 1703 &m6 en Twín un tratado de alianza con cl Emperador. 
364. Si al rey de Porhiga1 "ya le tiembla la barba", será de miedo (cf. Aut.: 
"Temblar la barbo. Exp~essibn jamsa con quc se explica lo misma que tener miedo, u 
recelar d e  alguno, u de alguna cosa"): posible alusión al  tratado de alianza defensiva 
y ofensiva que finalmente f imb  el 27 de diciembre de 1703 con Inglaterra (cf. Belando, 
tomo 1, pág. 109 b): " ... pero a lo último, posseido más del temor que de la ambición, 
adhirióa la Liga contra la  Espaiia, y se &m6 en Landreí el Tratado." Sobre este tra- 
tado -que se conoce por el nombre de uno dc los h s n t e r ,  lord Meihuen-, véase 
David Francis, op. cit., cap. 3, pigs. 59-82. 
368. Carlos XIJ gana esta baza porquc ha iugnda (v. 351) el dos d e  copas, o sea 
la malilla. 
375. El subrayado no es mio. ;Será una expresión hecha? No la he encontrado en 
ningún otro texto. El adjetivo broao concuerda con lo que sabemos del 
carácter. popular dcl rontoy. 
383. Fórmula del juega del truquc, evocado ~ o r  cierto en Aut., S: v. rentoy: ". . . y se 
envida coma al truquo." Véaso ibid., s. v. triiquc: "En este juego ha¡ envites de tantos 
de tres en trcs, diciendo truco; tres más, tres más nueve, y juego fuera, que es doce 
piedras; niimero que suele ser la talla del iiiego." 
386. Véase en BAE. pág. 60 a y b, el periplo de la armada inglesa por el Medi- 
terráneo. 
393. La plaza fuerte de Vieiix.Brisach fue tomada a principios de setiembre d e  1703 
par el duque de Borgoña, con la ayuda del mariscal de Tallard y de Vauban. Para la 
toma de Landa", véme la nota al versa 241. 
399. El a r ~ h i d u ~ u e  Carlos fiie rey de España (con ol nombre de Car- 
los 111) en Viena, el 1 2  de setiembre de 1703. 
402. obispo <le atrilla: "El que nombran algunas Obispos o Arzobispos para que 
los ayude" a cumplir con la carga de Pastor, ya sea por su mucha ancianidad, o estar 
enfermo, o par ser tan basto el territorio que por sí solo no pucde acudir personalmente 
i hacer en él lar funciones que Ic tocan. A ostos Obispos se les señalan por el Pontifice 
alguna de aquellas Iglesias que los tuvieron en otra tiempo, y ay están dominadas de 
Infieles" (Aut.); es el obispo in pirtibus íinfidéliurnl, cuyo cargo es puramente nominal. 
429. A principios de diciembre de 1703 el  archiduque Carlos estaba en Holanda 
Y queria pasar a Inglaterra. En BAE, pág. 62, se relatan sus dos tentativas de travesía: 
" ... h i~ose  a la vela, pero una horrenda borrasca le redujo al puerto. Partió otra vez el 
día 6 de diciembre ain la misma desgracia, porque otra tempestad mis furiosa y perma- 
nente separó lar naves y busc6 cada uno refrigio donde lo permitían Los vicntas; las da 
más fuerza volvieron con el rey Carlos a Holanda; algunas no pararon hasta Noruega; 
otras, a Francia Inglaterra, habiéndose sumergido sólo una." Se advertirá que en 
nuestro folleto se desplaza la "cruel tormenta" del 6 al 8 de diciembre (dia de la In- 
maculada: "la concepci6n soberana / de María lo dirpuro", VV. 430-4311, y que, por 
otra parte, se exageran mucha las consecuencias de dicha tormenta para la armada, que, 
con la pérdida de una sola nave, no resultó "aufocads en abismos". Además, al evocar 
coma un proyecto inmediato -que, en realidad, se realizará tres meses mis t a r d e  el 
desembarco del Archiduque en Portugal, el redactor del pliego suelto dramatiza la ritua- 
lo cual le permite presentar como una intervención de la Virgen (can la promesa 
de una venganza) lo que no fue sino una travesía frustrada de Holanda a Inglaterra. 
436. Aliisión al saqueo de El Puerto de Santa Mana y a los sacrilegios cometidas 
~ o r  las t ropa  angloholandesas (véase la nota al verso 192). Se observará en los VV. 419- 
434 una mezcla de los tiempos verbales, muy pmpia, por cierto, del romancero. Pero 
parece ser que aquí tiene una función más precisa: se trata de hacer olvidar que la 
expedición a Portugal es una mera hipótesis ("Y si el Archiduque quiere / ventr ..." ); 
el presente ("impide y embarara") y, m<s aún, el pasado ("dkpuso") sirven para realizar 
la asimilación de dicha hipótesis al acontecimiento histórico; preparan, además, el fuhuo 
ineludible d e  la  ("vengari"). Procedimieiita ficU, pera no por eso desprovisto de 
eficacia a nivel de la propaganda. 
Noras A "Loa S ~ T E  PECADOS CAPITALES DE LA EUROPA" 
Cuarteta 1. No deja de sorprender que aparezca Francia como la encainaci6n de 
la Humildad: sólo puede justificarse por la necesidad de encontrar un antídoto a la 
soberbia del Emperador, puesto que In ironía está necesariamente fuera de propósito. 
Cuarteta 2. "El de Saboya": aquí, lo mismo que en el v. 361, no dorigna al prín- 
cipe Eugenio (qne en la  "mesa de la Fortuna" pone los tantos por el Emperador y en la 
"campaña de Marte" fue vencido en Luzzara por Luir José de Borbón, duqiie de Vendb 
me), sino a ru primo el duque Víclor Amadeo 11, que para realizar sus mbiciones poli- 
ticar se d i6  con loa austríacos (BAE, pág. 54 b); no consigui6 el tihilo d e  rey (de 
Sin'lia) antes d e  1713 (tratado d e  Utrecht). 
Cuarteta 3. Jncobo Eshiardo, comúnmente llamado el Pretendiente o el Caballero 
de San Jorge, príncipe cstblico, hermanastro de la reina Ana (que subi6 al bono de 
Inglaterra en 1702), hibfa sido reconocido como rey por Luis XIV en Saint-Germain, 
a la muerto de su padre (17011, bajo el nombre de Jacabo 111. 
Cuarteta 4. La  plaza de Ceuta, que, después de pertenecer al reino porhigués, quedh 
de5nitivamente en posesión de España por el tratado de 1668, era sitiada por el ejercito 
del sultán de Manuecas Muley Ismail desde 1694 (y el uedia había de durar Iiastn 1720): 
par tanto, dicha plaza bien merecía ser la encarnación de la Paciencia. 
Cuarteta 5 .  Al finsl del primer versa de esta cuarteta se lee en el folleto original 
debedora; se ha  corregido como lo exige el sentido. Se advertirá que, en la tercera 
jugada, Inglaterra y Holanda ostentan el as de copas (w. 373 y 387), lo cual puede 
relacionarse con el hecho de que lar copas simbolizan tradicionalmente la embriaguez 
(dase, por ejemplo, en Luque Fajardo, op. cit., edicidn citada. tamo 11, pBg. 148). 
Cuarteta 6. Nueva alusihn al asedio de Thom (véase la nota nl verso 292). E1 r i -  
dactor del folleto había insistido más bien hasta ahora en la valentía del rey de Suecia 
(VV. 272 y 369), y si "aquel vilenthn" trata aquí con ''gran cuidad" al elector de 
Sajania y rey de Polonia, Augusto 11, se iccordsrá qiie al principio del romance si? nog 
dice que 'én Rica dio caza / al polaco y rnoscavits" Y que "los derrota y desbarata" 
(VV. 5254). WAE (pág. 58 8) también la presenta como iin rey esencialmente guerrero. 
Cuarteta 7. Posible alusi6n al tratado de Methuen, que, después de vacilar inucho, 
5rm6 el rey de Portugal con Inglaterra (véase la nota nl versa 364). Si fuera mis elplfcita 
la alusibn, pennitiria dar con certeza el 27 de diciembre de 1703 como tcminvs o quo 
papa la  redacción del folleto. 
Cuartets 8. Despues de la enumereción de Loa siete pecados capitales de IR Europu 
viene, naturalmente, el pacodo original, que es el archiduque Carlos, "este archimandri- 
ta / o archmiesias faiitasma". Al identificarle con el pecado original se le atribuye impli- 
citamente toda la responsabilidad de la gucrra. Y las denominaciones seudoeults~ le sirven 
d ~ e d ~ c t o r  del folleto para manifestar, en un desafio algo sacrilego, su impaciencia por la 
venida de este nuevo Anticiirto, que, por cierto, no tardará demasiado: dos meses más 
tarde arriba a Lisboa. 
